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’®/ 'í® ipecacuana á gcamles dosis.—Medio fácil de estraer los
ne ‘I® c o m r ^ S  que sofre^^
EsoSion 1JP* ® aneur'^ '̂"'' aorta y del trunco intiominado.-
Wqalnos^yién sLurrrr.-n^^^

motivo deÍT” ;:.'!»"" ''*  .'^“ «..tipi^raiiia uc onoae los dos testes como
innin iíitinfi“'®f servicio militar.—Parte correspondiente al mes de
sección de ? P* f*®' Hospital general por los profesores de la

DE EOSSECCION DOCTRINAL.
LAS aguas minerales

CONSIDERADAS BAJO EL PUNTO DE VISTA ADMINISTRATIVO. 

Cuarto y últim o articulo.

D e í t o m u e s t r a s  priacipaies opiniones, así res­
pecto a las clases de eslablecimientos de aguas y baños 
nimerales que debiera haber y á las condiciones q L  S !  
vendría rcuoieseu, como respecto á otros varios nuntos 
concermentes á este ra.no de la administración ^

cuestiones para dejar 
bo^íejo  dinrinu?^^^  ̂ pensamiento, annqne reducido 4 U

sideíari'’“r!,“„‘’f  ' “ P e f l^ le  por cuanto debe con- 
S m e rT o b T  ° lie si el Gobierno debe
c i e “''"erales la alta dirección qne ejer-
se’a’i lv p M - ^ ? '^ ‘"."I" I"® Médicos directores. Desde luego 
que T  e®"ibir los articulos
3e o t ? i ' ' m ? k » , - l ’l' '  ‘■̂ "“ella en sentido aliriaativo: 
rado cí S a j ó  ^ ''" ''e rao s alior-

dusdíóa' en asuntos de in-
° pretensión de roraner los

m '! *  contuvieron, natural es S  h iva
Sstaib ''p í'^°K  t’xisle la menor razón para que el
minar v ^^Ofrecible mónstruo que todo lo pretende do-
mientos d e ^ l n S  ^ establecí-
aguas... En el <i«Vn de quien se zambulle en sus
aSora se presen f ín T  ■''* copiM o  dominio y que
que sea c E i t i v ^  por más
debe ser ifbre nara pueblos, cada cual
propiedad buen^ask como gústelas aguas de su

TÓiuo ¿  ’ ^

SU 8CB1CIO N.
** trim estre , en la R e d a c c i ó n ,  calle

del DiSpejo, 17, pral.—En Provincial « s  reales el trim estre en 
casa de los comisionados, mediante libranzas.—En el Estran- 
je ro  y Ultramar » •  reales por un año, y en Filipinas

se le antojen, y para bañarse cu a n d o , donde y  d e  la  m ane­
ra  que guste. ¿Por qué ha de eslender el Gobierno uno de 
sus brazos sobre las fuentes minerales de España, como en 
aire de protección de las pobres gentes que acuden á ellasaire ae protección de Jas pobres gentes que acuden á ellas 
tomando por verdaderos los reclamos del propietario’ ¿No 
es mejor cien veces, más ilu strado , más liberal, etc., dejar 
nue obren todos á sus anchas, haciendo el uso que quieran 
de su autonomía? ;La libertad de abrir baños se contendrá 
sin la mtervencioQ del Gobierno, por la libertad misma de 
usarlos o nó en que se deja á los bañistas! ¡Cuando estos 
reconozcan su ineficácia v noten que en otra parte Ies vá 
mejor, fallará la concurrencia de gentes á los baños malos 
mientras que se acreditarán los buenos: aquellos tendrán 
que cerrarse y estos prosperarán!

Linda doctrina; pero ¿no hay en ella uu horrible sarcas­
mo para la humauida j y una inculpación grave para los 
gobiernos? ¡Cuando, por iros á usar en bebida ó baños unas 
aguas dañosas o meficáces, se hayan arraigado vuestras en- 
lermedades u os hayais hundido anticipadamente en la 
huesa, victimas del engaño de los embaucadores; cuando 
hayais dmado un ano y otro vuestros intereses en sus 
manos codiciosas, puede suceder que ios que vengan atrás 
eviten el peligro de que habéis.sido victim as, aunque 
también es fácil que ,el charlatanismo les seduzca como á 
vosotros y corran vuestra misma suerte!

Entretanto la alta administración del Estado, aun cuando 
puede conduciros al través del piélago de dudas en que os 
veis sumerjidos; aunque tiene medios de que se estudien 
bien las aguas minerales y se dé á conocer en qué males 
suelen ser útiles; auuque fácilmente podría evitar la ruina 
de vuestra salud y de vuestra.fortuna, debe cruzarse de 
brazos y preseuciar indiferente, si no entretenida, cómo se 
esplülan la buejia fé, la credulidad, la flaqueza del espíri­
tu y las risueñas esperanzas de los desvalidos enfermos 
Ampliad algo más, muy poco, el pensamiento, v podréis 
llevar los gobiernos (porque la moda es de ver y agradable) 
á presenciar desde las cordilleras y Jos cerros cómo se 
ejerce libérriinamente la industria de desembaliiar á los na- 
sajeros en las carreteras. ^
• No: un Gobierno, de ninguna de las maneras puede con­
sentir que sin las precauciones convenientes se espióte la 
industria que nos ocupa. Tiene que ejercer una alta tutela 
sobre esos establecimientos, como sobre cualquiera otro de 
curaciou, y tiene además que poner á disposición del pú­
blico médicos instruidos que consagren su vida, al estudio 
de las aguas minerales para mayor alivio de la humanidad.

Basta lo dicho para dar por ventilada esta cuestión en el 
sentido de una intervención paternal y discreta del Gobier­
no. Si hubiéramos de tratarla estensamente, escedería 
muchísimo de lo que permiten las columnas de un periódico

Hay alta conveniencia en que el Gobierno ejerza la alta 
dirección de las fuentes minerales, y de que nombre los mé­
dicos directores que deberán consagrarse a! estudio espe­
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cial de las virtudes de las aguas euconiendadas á su cuidado.
Üua inspección inteligente, activa, que cuide de mante­

ner ía unidad del pensamiento en el estudio de las aguas, 
que haga cumplir el Reglamento y superiores disposiciones, 
que introduzca las mejoras oportunas, que evite todo genero 
de charlatanismo por parle de los directores y de os dueños 
de los eslableciinienlos balnearios, que reúna datos esta­
dísticos, médicos y administrativos, y que cada ano ofrezca 
al Gobierno el fruto de sus investigaciones y tareas, es 
además muy esencial para el buen gobierno de este ramo.

Y no quila que los establecimientos hidrológicos de algu­
na importancia tengan su médico director, para que los 
enfermos puedan confiar el cuidado de su salud al medico 
que mayor coníianza les inspire. Lejos de nosotros el tirá­
nico pensamiento de que á la fu erza  haya un enfermo de 
aceptar un médico que podrá ser muy bueno para el Lo- 
bierno que le nombro, pero que no tiene su conbanza. Lo un 
buen Reglamento puede conciliarse esta justísima libertad de 
ios bañistas, y la que tienen los médicos por_su título de 
ejercer la profesión en todos los dominios españoles, con las 
disposiciones que el Gobierno repule necesarias para reunir 
ios dalos V noticias que há menester de las personas que 
usan las aguas, contra qué dolencias y el resultado que
obtienen. . • i i •

Es otro de los puntos que conviene examinar el del in­
greso V ascenso relativamente á los establecimientos de 
n ú m e ro , que ahora acostumbran llamarse indebidamente
de p la n ta . .

Sin duda alguna conviene que, por punto general, se 
provean estos destinos facultativos mediante oposición; 
mas nos parece escesivaraenle duro no permitir algún 
ingreso á ios supernumerarios, dejándoles por toda la vida 
privados de ascenso. Verdad es que espedito tienen á toda 
hora el camino de la oposición ; pero no deja de serlo 
igualmente que quien ha desempeñado ocho ó diez anos 
una de esas plazas con regular fortuna, se aventura tanto 
menos á peligrosas pruebas, cuanto más distinguida repu­
tación ha podido labrarse y más iniportanciaha conseguido

a orcionar al establecimiento que dirije. El hombre en- 
) en años, que puede perder algo si en una oposición 
no queda victorioso, se halla muy detenido para compro­

meter á un tiempo su buena fama y sus intereses, y repug­
na por añadidura verse obligado á deponer la dignidad que 
prestan lósanos v la posición conquistada, para descender 
á la arena donde se presentan los jóvenes recien salidos 
del au la , con la audácia que dá el conocimiento de que 
sin más que luchar ganan algo aun cuando no alcancen el 
triunfo, por cuanto desenvuelven con aquella gimnasia sus 
fuerzas y van adquiriendo una nombradla que antes ó 
después ha de reportarles ventajas.

Wuestro sentir es que dos vacantes de médicos directores 
de baños de número deben proveerse por oposición, y una 
por concurso entre los supernumerarios que lleven diez 
anos de servicio v hayan llenado ciertas condiciones regla­
mentarias, que fuera impertinente y prolijo espresar aquí.

De esta suerte, y mediante traslaciones de los estable­
cimientos que menos producen á los más productivos, se 
proporcionaría á los supernumerarios un regular porvenir, 
sobre darles en sus destinos la estabilidad conveniente.

Por lo que hace á los ascensos, no se comprende que un 
hombre, después de haber hecho una larga carrera y ga­
nado una dirección de baños mediante concurso público, 
se quede estacionado y sin el menor ascenso toda la dura­
ción de su vida. Preciso es que el Gobierno establezca 
alguna esoala; ponga á la vista de estos funcionarios las 
ventajas que deben alcanzar los dilatado» servicios y las 
que es justo y conveniente otorgar al distinguido mérito. 
Fuera descender á inconvenientes detalles proponer aquí 
esa escala de ascensos. Diremos tan solo que á favor de 
ella podría evitarse en gran manera la traslación de unos 
establecimientos á otros; la cual ofrece graves inconve­
nientes y opone un obstáculo al estudio completo de las 
Aguas.

La especie de tasa  de los honorarios del director dc 
aguas, es también necesario que desaparezca, ó al menos 
que se eleve esa cantidad mínima. Desde aue el Reglamento 
vigente se publicó, el valor del dinero na disminuido en 
una mitad. Mas en caso de dejarla, temiendo que algún 
codicioso abuse, dupiíquese al menos y hágase entender 
bien que por la cantidad señalada no dispensa el médico 
otros servicios que la consulta primera y la prescripción de 
las aguas, debiendo satisfacerle por separado los honora­
rios que devengue en caso de prestar alguna asistencia.

Otra de las ipedidas que reclaman la dignidad, el decoro 
y el conveniente prestigio de los médicos directores, es que 
se obligue á los dueños de los establecimientos á proporcio­
narles, no ya tan solo habitación para ellos y sus familias, 
sino un despacho decente é independiente, situado en lugar 
á propósito y con todas las condiciones precisas para reco­
nocer á los enfermos.

Añadiendo á las espresadas condiciones la declaración dc 
derechos pasivos, determinando al efecto un sueldo regida- 
dor decente, quedarían las direcciones de aguas y baños 
minerales bajo un pié brillante y reportaría la sociedad 
grandísimo provecho de esta reforma.

Necesitamos advertir, para dar término á estos artículos» 
que en cambio de tantos beneficios deben imponerse á los 
directores deberes muy estrechos y severos; que no ha de 
atender solamente la administración á su bienestar y de­
coro, sino ante todas cosas a l m e jo r  servicio de l púb lico .

Aquí damos remate á esta série de artículos, que no 
hemos podido ampliar todo lo que la importancia del asunto 
requiere.

Los periódicos no se prestan á escritos largos y cansa­
dos : exijen variedad de materias y cierta ligereza caracte­
rística que les dá atractivo. Esta consideración nos ha re­
ducido á breves apuntes, en que algunas ideas apenas 
aparecen iniciadas. El lector, que no es imperito, antes 
más entendido que el autor, llenará los huecos que advir­
tiere, suplirá las omisiones, estenderá los pensamientos 
encojidos, dará mejores formas á los contrahechos y disi­
mulará toda clase de fallas.

R \ mom V ezalde.

EPIDEMIA DE COQDELDCIIR COMPLICADA C 0 \  FIEBRE TIFOIDEA ( l ) .  ^
Si hubiese algún anliconiagionisla sistemático tan obceca­

do que,  á pesar de lo expuesto por Rosen, Duges, Blacbe, 
Uüussler, Rostan, Guersanl, Roger,Trousseaii y otros muchos, 
se obstinara en dudar dc la exactitud del contagio en la 
coqueluche, no tiene más que lomarse la molestia de venir 
á esta ciudad para convencerse de cuáu eslraviada es
su teoría. . , . • >1

Y no solo se convencerla de que el contagio es una de las 
causas más poderosas y quizás más frecuentes de la coque­
luche, sino también de que esta enfermedad tiene una ten­
dencia marcada á existir en complicación con otras,  que 
aumentan la intensidad de su valor morbífico, sin que por eso 
la tos nerviosa pierda nada de su carácter esencial.

Bujalance, ciudad que por su posición topogralica goza 
siempre de una envidiable salubridad, y por lo lanío poco 
predispuesta á epidemias, pues desde el año i83 l  que fuo 
invadida del cólera, por la fuerza de las circunstancias y sus 
malas condiciones en aquplla época, no ha vuelto á lamentar 
una desgracia semejante, habiendo atravesado incólume por 
las vicisitudes dc los años 33 y 58, de triste recordación en 
esta provincia, en que como si un ángel la hubiese cobijado 
con sus alas, ó como si una muralla tan alta como el cielo la 
envolviera en un circulo para impedir que penetrase en s u  ; 
recinto oí el más impalpable átomo epidémico, traído en alas 
del viento ó arrollado por las huestes de Blaser, de los pue­
blos inmediatos infestados todos del cólera morbo; Bujalance, 
repito, que tanto beneficio ha disfrutado en el irayeclo do 
largos años, es hoy victima de una enfermedad epidénaica 
que está llenando de horror á lodos sus habitantes, de luto ^

(1) Publicamos este artlcalo tal cual nos ha sido remitido, pero sin que se '
entienda que aceptamos las más fundamentales opiniones de su autor, que re-p- s  
tamos sin embargo. |
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•el corazón de todas las madres,  y de inocentes las fosas del 
cementerio.

Este azote se ha fijado en la parte más interesante,  por lo 
misoio que es la más delicada é inofensiva de !a humanidad. 
No parece sino que el cielo, escaso de ángeles,  ha fijado su 
vista en la infancia de Bujalance para completar con ella sus 
legiones.

El genio de la muerte, cerniéndose sobre nuestras cabezas, 
agita sus alas en demanda de víctimas,  que heladas le son 
entregadas por la parca con una precipitación pasmosa.

A los himnos con que en el cielo es recibido un afortu­
nado, responde como un eco el lay! desgarrador de una 
madre que pierde el pedazo más querido de sus entrañas. 
¡Contraste singularl Van los niños directamente al cielo y 
están allí mejor que en este mundo; pero ¡qué dolorosa es, 
sin embargo, la pérdida para una madrel 

iPor todo el pueblo no se oye más que §1 gemido de aque- 
iJas que lian tenido la desgracia de perder á sus hijos!

liliinto en una casa; lágrimas en la otra; en la de más acá, 
en la de más a l l á , en todas, en fin , uo se escucha otra cosa 
<jue ayes y lamentos.

La madre q u e , por fortuna, no ha sufrido tan amarga pér- 
■dida, estrecha contra su seno al fruto de sus castos amores, 
como SI con ios brazos y el aliento pudiera hacerle inaccesi- 
hie al soplo de la muerte; y las pocas que han logrado la 
•aiclia de ver a los suyos, nuevos Lázaros, levantarse desde el 
sudario , se sienten embargadas, como si el temor de que 
vuelva la muerte á fijar la vista en su casa las diera tormento 
y reprimiera al gozo inefable de su alma 

Esto contrista y abate el ánimo más esforzado, y más aún 
ei de los médicos que,  á pesar de Jas invectivas del vulgo, 
^  tan sensible corno el que más; y si digo que Je escede no 

xagero, pues motivos tiene para ello, no solo por ser hombre, 
nombre perfectamente educado, sino porque sabido es que 

perfeccionan todas las funciones, y nadie como 
ei medico está espueslo de continuo á escenas que ponen á 
prueba el alma mejor templada.
í!icVn*i° un laJo esta série de tristes refiexiones,
mscuipabiesen quien,  como yo, siente á cada paso refres- 
vdrsc una herida profundísima abierta por la muerte y que 

puede cerrar,  paso á hablar del objeto de este

cuando no me ha sido dado presenciar la epidemia
nfos r i f ^ u g e r  á fines del anterior

estudios del año del doctorado mohán 
detenido en Madrid hasta primeros del corriente,  como, 
según me aseguran mi padre y otros médicos de esta,  todos 
los casos observados desde el principio son idénticos á los 
que en la actualidad estamos presenciando, bien puedo hablar 
p r i m e r f f * ^ ' ^  ««lera como si la hubiera tratado desde el

/« r í r  parecido, con describir un caso están des­unios lodos.
cu absoluto, como lo podría hacer de una 

aieccion invariable en sus manifestaciones.
^ ’usofar sobre Ja esencia de la 

uiúsó menos fundadas para

d e f c i i S i A  " "  Pi'ú y en contra
S r m p , ! ? H  ’ ' ® coqueluche sino en todas las demás
^ d e  y meterme
d e m n S  iíl ioT' '*® doctrinas en esta cuestión,
razón íUi y^ P®*" ciencia, procuraré dar con la
realeVlniíJnn'’®!® esta enfermedad, que ha sentado sus
S I» IranqlMi'n 'cíe la's I"
fo rn u in h ® ® ’”*̂ ''® f  presentado en esta ciudad bajo la 
mis"on is  ‘̂ el día, y que su tras-
aun o larulo ' n n V  admite duda; de suerte que
esta a f S n  P. convencido de antemano de que
grado />') asi como quiera, sino en
dalos estadUi P^ ^ leído el cumulo de razones y
Trousseau v este sentido han manifestado Roger,
gio en la conSehiriin ° vacilaría en aceptar esta vez el conta- 
viendo do 11110 , ^ ! ^ '  R'!®® ‘fu® estoy observando, lo estoy

inseparables comn ep'demia y contagio son dos cosas
se violenten, sieTnrp *1“® P®'' mucho queempre quedan unidos por su base. Son dos

ideas tan correlativas, que la una aparece inmediatamente en 
pos de la otra.

Veamos, como he dicho há poco, qué razón de ser tiene el 
contagio, cual es la causa que ha provocado la aparición do 
la epidemia que estoy exponiendo.

Bujjilance, que por su escelente posición topográfica goza 
de todas las condiciones apetecibles de salubridad* que no 
tiene en su interior ni alrededores fábricas de tejidos ni de 
otra ninguna clase,  estanques,  pantanos,  r íos, arroyos 
grandes depósitos de inmundicias,  ni otro ningún foco de 
miasmas morbíficos; que no admite en su término, durante 
esta época , rebaños de carneros ó cabras , vacadas, piaras de 
cerdos, etc., á que se pueda atribuir el desarrollo 0̂  trasmi­
sión del gérraen productor de la epidemia, mantiene hoy en 
su atmosfera el aliento del terrible mal,  que se intróduce 
como por encanto en el organismo del primer niño que tiene 
la desgracia de respirar en Ja columna de aire contaminado.

Y SI no existe en la ciudad ni en su circuito ninguna causa 
a que pueda achacarse esta infección, este envenenamiento 
del aire ,  ¿como nos lo esplicaremos, sentada la base de que 
el mal no puede haber sido importado de los pueblos inme­
diatos ( 1) que gozan de una salud regular,  cuanto lo permi­
te la estación caprichosa y versátil que hemos atravesado’

En mi concepto. el gérnien que ha originado la epidemia es 
puramente eléctrico.

La atmósfera, plelórica de electricidad, principalmente en 
aquellos días en que se inició la enfermedad (2) ,  está altera­
da en sus componentes, y al Irasformarse los principios cons- 
lilulivos del aire por la inñueiicia de este esceso de fluido 
eléctrico, ha brotado ese guid particular y misterioso que se 
llama gérmen, cuyo modo de obrar es más misterioso aún 
pues que según las diversas épocas, condiciones y organis­
mos, produce estos ó aquellos resultados.

A no ser de este modo, es decir, aceptando la formación 
del gérmen en virtud de la descomposición del aire por la 
electricidad, no se puede esplicar el desarrollo del mal que 
agobia a este pueblo, alejado por completo de toda otra causa 
creadora de contagio, como no sea suponiendo al mismo fluido 
e éclrico influyendo de una manera particular y directa sobre 
el organismo, principalmente sobre el sensible y delicado de 
os imios, predisponiéndolo para esta enfermedad, que desde 

l u ^ o  aparece con sintomas de gravedad y complicación 
efétlo sin duda de ia misma constitución médica. ’

p  una teoría ú otra hay que admitir, y en ambos casos re­
sulta que el principio morboso suspenso en la atmósfera tiene 
su origen en ella, contra lodo lo dicho por ios que niegan aue 
el contagio de la coqueluche dependa en ningún caso del es­
tado atmosférico, como Laenncc y otros, entre los que descue­
lla por inlransijente el anli-conlagionisla Ozanam.

Ingerido el gérmen en la economía, altera la sangre v 
todos los elementos orgánicos,  y una vez verificado el ío/«s 
nomo morbus fit, empieza á manifestarse el mal después de un 
periodo preparatorio más ó menos largo que se ha llamado de 
incubación.

Conocida la causa productora de la coqueluche epidémica 
voy a enumerarlos smiomas que se observan en los niños aué 
tienen Ja desgracia de que la enfermedad fije en ellos 
los ojos. ■'

La época de la dentición es la que cuenta más invadidos 
Ei trabajo ü * ella parece el toque de llamada de la coque­
luche, que empieza por un constipado casi insignificante 
que por lo mismo descuidan las madres, perú que se vá gra­
duando por momentos hasta convertirse en una irritación 
nerviosa bronquial, con grande inyección v sequedad de la 
mucosa de las primeras vías respiratorias y d e  las coniunli 
vas. La cara se pone vultuosa desde el momento que aparece 
la tos, que se repite con sobrada frecuencia, amenazando so­
focar al niño y dando lugar a epistaxis y sufusiones sanguí­
neas en ios parpados.

nesde Ja aparición de los primeros accesos se declara una 
fiebre que tiene todos los caractéres de tifoidea. Una sensibi­
lidad esquisita en las regiones gástrica y abdominal pone de 
manifiesto el dolor que existe en ambas.ü> üniramentc en el Cnrpio, (lisiante do.s lecuas de esta, cn.itido va la eniHe 
roía contaba muchos dias de cxisienoia aquí, se preseniaron aleunos nso» rf.. 
cnqueiuchesiinple, de corta duración y que ac esiinguieron por comnieio on 
breves días. Otro tanto iia sucedido cu ia viüa de Cailele de las forres nne /Hc .  una legua.

(2) líl mcsde inayn, según dicen, ha sido pródigo en tormentas, y por lo auelie observado en ios veinte primeros días del corriente, no lo dudo La ' ^
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La tos nerviosa provoca vómitos de bilis negra,  casi en pu­
trefacción, y ai mismo tiempo en lodos los casos existe diar­
rea de bilis porracea , bastante concreta. Hay meteorismo, y 
en la mayeria de los casos se ha observado gorgoteo en la 
fosa ilíaca derecha. ,  ̂ ,

El sistema nervioso toma parte en el juego, desordenándose 
de la manera más completa y manteniendo á algunos niños en 
un delirio casi constante. Es una verdadera atáxia tifoidea.

El sincope, que pudiéramos llamar calaléplico,  viene á 
adornar el cuadro sintomalológico; y sus accesos, que parecen 
evocados por la los, repelidos con una frecuencia tal, que se 
dan la mano, vienen á arrancar el postrer suspiro al inocente 
enfermo, que en uno de ellos emprende su peregrinación á la 
patria de los espíritus inmaculados.

Durante el sincope, el niño parece verdaderamente muerto. 
Todas sus funciones están en suspenso, y á no ser por un 
aliento tan escesivamenle lénue, incapázde agitar la llama 
de un fósforo, ni empañar ligeramente un espejo, hubiésemos 
espedido cédula de difuntos á muchos niños que después han 
vuelto á la vida (en la mayorui de los casos á beneficio de 
algunas fricciones de alcohol alcanforado con quinina, ó con 
éter), si bien para perderla en alguno de los accesos próximos.

Durante ellos no se percibe el menor vestiglo de sensibil i­
dad, la movilidad está abolida, hay rigidez, la piel adquiere 
en toda su estension un color pálido cadavérico y una frialdad 
marmórea,  especialmente en las estremidades. Los ojos se 
vidrian, la pupila queda inmóvil y los párpados inertes. En 
algunos casos hemos creído observar el velo glutinoso de la 
córnea, signo colocado entre tos probables, y aun por algunos 
entre los ciertos de la m u e r te , y basta eí aplanamiento y 
aridez de los ojos, que hizo esclamar á Quintiliano, hablando 
de un cadáver: «Natantium fulgor extremus vanescebat oculo- 
ruin» ( l ) ,  y á Virgilio:

«............iterum crudelia retro
[ala vocant conditgue natanlia lumina somnus » (.2).

Al volver en si los enfermos se manifiestan muy incómodos 
del abdomen, en donde hay un calor estremado aun durante 
el acceso, lo cual me hace sospechar que existe una recon­
centración de v ida . una especie de congestión en el trispiá- 
nico, y si la autopsia fuese posible, no hay iluda que se de­
clararía en mi favor. Tal vez esta congestión unida á la 
esencia de la calalensia contribuya á que la frialdad é insen­
sibilidad general sean más intensas.

Los síntomas enumerados son los que, con iigerísimas mo­
dificaciones, se observan en lodos los enfermos que hasta 
ahora hemos tenido ocasión de ver. Estas Mgerisimas modifi­
caciones se reducen á la sustitución del sincope calaleplifor- 
me por la eclampsia, y á la mayor ó menor intensidad en los 
síntomas aláxicos; pero la complicaciun tifoidea ha faltado en 
tan pocos, que son contados los niños en quienes se ha obser­
vado la coqueluche aislada, pues los que solo han tenido la 
tos de los niños, como el vulgo la llama, no han sido presen­
tados á tos médicos por sus madres, que los han curado, bien 
con remedios empíricos, bien con la aplicación de ios que en 
otros han producido feliz éxito.

El curso de la enfermedad es algo regular hasta el momento 
en que la violencia de la tos y la complicación tifoidea dan 
lugar al delirio, sincopes y demás fenómenos aláxicos, en que 
adquiere una irregularidad notable que se continúa hasta la 
muerte, que es la terminación casi única en todos los casos que 
se han presenladoen la forma expuesta, que han sido los más.

La duración varia tanto cuanto puede discrepar la época 
en que  sobreviene la complicación. Mientras el niño no siente 
más que los pródromos y aun los sintomas del primer período 
de la coqueluche, es posible calcularla; pero apenas la fiebre 
de carácter tifoideo loma parte en la demanda, ya se pierde 
por completo toda probabilidad de cálculo y se prepara uno á 
recibir la terminación funesta que por lo regular tiene lugar 
al segundo ó tercer acceso calalepiiforme. De aquí el que no 
se pueda fijar duración determinada, pues depende de la pu­
janza con que el sistema nervioso esprese su cooperación.

El pronóstico, dudoso por regla general en los casos de co­
queluche epidémica, aun en la más aislada, adquiere una 
gravedad suma apenas se inicia la complicación. El trata­
miento profiláctico, que en mi concento es el más eficaz cuando 
la afección no ha lomado aún grande incremento, no ha sido 
posible seguirlo por varias razones: t.* y principal, porque 
cuando aqui avisan al médico es porque el desarrollo de la

enfermedad les obliga fuertemente á ello; y 2.*, porque en 
materia de mudar aires tienen los habitantes de esta ciudad 
ideas gallegas. Son tan apegados á su tierra que por nada de 
esto mundo se les puede hacer cambiar de residencia aun 
cuando solo sea temporalmente, á no ser que en ello vislum­
bren un horizonte metálico que es el único Dios que conocen, 
y les ciega de tal modo que no les deja acción para sacrificarse 
lo más mínimo en pró de su salud, de la que nada se cuidan, 
tal vez porque la naturaleza escelente de su terreno les ahorra 
este trabajo.

El plan terapéutico se ha reducido á la adminislracion de 
los anliespasmódicos, como el almizcle, alcanfor, éter y otros, 
de la emulsión arábiga, purgantes minorativos con el objeto 
de anteponerse á las evacuaciones alvinas, magnesia calcinada 
comoabsorbenle para remediar en algo los vómitos y acideces, 
fricciones en las regiones gástrica y abdominal con aceite de 
manzanilla alcanforado, cataplasmas emolientes en los mismos 
sitios, quinina en lavativas y fricciones, ele. , etc.

Lasemisíones sanguíneas generales y locales que tan buenos 
resultados producen en la liebre tifoidea esencial para com­
batir el estado inflamatorio del vientre y el delirio, hau 
agravado más bien que aliviado á los enfermos en quienes se 
han ensayado. A mi modo de ver, esto es debido á la parle tan 
activa que el sistema nervioso loma en la enfermedad.

R eflexio.’íes .— E l carácter de mero historiador que me he 
asignado me prohíbe entrar de lleno en el campo de las de­
ducciones, que se presenta inmenso á mi vista, para esplicar 
la naturaleza de la enfermedad, el por qué de su complicación, 
y la espresion genuina de sus sinlomas, etc.

Dispénsenme de este trabajo los que al leer este articulo 
suplan con su claro talento y recto juicio mucho más de Ío que 
yo pudiera decirles con desaliñadas frases y exiguos con­
ceptos. Sin embargo, no quiero dejar la pluma sin llamar la 
atención sobre la circunstancia de no estar consignada en 
ningún autor de los que más eslensamenle se han ocupado de 
la coqueluche (I) la posibilidad que tiene esta enfermedad de 
complicarse con la fiebre tifoidea, como he tenido ocasión de 
observar de una manera indudable eri los numerosos casos 
que he tratado.

También es eslraño que casi ningún autor admita como 
causa productora de contagio la influencia atmosférica, que 
es la única á que se puede atribuir la epidemia que acabo de 
describir, como ya lo he probado con algunas razones, en mi 
concepto, irreplicables. Y la prueba de que el estado atmos­
férico originó la epidemia,  está en que se presentó en los dias 
en que hubo más descargas eléctricas y más pronunciados y 
bruscos cambios de temperatura, y que tan luego como han 
cesado esto? desórdenes que mantenían la enfermedad, esta se 
ba ido debilitando en términos que, siguiendo la atmósfera en 
el estado normal que ofrece hace dos ó tres dias, es probable 
que se eslinga por completo.

Tan respetable ha sido el número de invadidos y muertos 
que los autoridailes se lan visto precisadas á adoptar algunas 
medidas para disminuir en lo posible la propagación del mal: 
una de ellas ha sido cerrar las escuelas y colegios que cons- 
lituian grandes focos do infección por la"trasmisión ladlisima 
del géruuen de unos niños en otros.

Tenia ánimo de insertar las historias de algunos enfermos 
para dar más valor á cuanto llevo expuesto; pero he desistido 
en vista de las dimensiones que ha tomado el articulo, y 
aplazo para más adelante la publicación de los casos más no­
tables que se me han presentado y que estoy coordinando con 
este objeto.

L icdo. L eopoldo M artínez R eguera.
Buiaiance S9 de Junio de 1864.

(1) Dfcl/iralio.
(í) Geórgicas, libro IV, terso 49€.

SECCION PRÁCTICA.
CLINICA MÉDICA DEL DR. D. TOMAS SANTERO.

S E G U N D O  G R U P O .
(Coollnnacion.)

Establecida la inflamación en virtud de cualquiera de 
las causas incluidas en los párrafos anteriores, se consli-

'!) Fake, Roche y .Sansón, Grissolle, ele.
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tuve p n  la alteracjon de todos los elementos vítales, que 
combinadamente concurren al resultado expuesto. El ele­
m ento  morboso in flam atorio  es, con efecto, entre todos, el 
mas complexo que el análisis manifiesta; pues la fisiología 
y anatomía patológica de las enfermedades que en él es­
triban, dan á conocer, por medio de los síntomas, de las 
ICMones orgánicas, de las investigaciones química v mi­
croscópica, y de la observación clínica, que la inervación 
y la acción vascular, la vitalidad y la crásis de la sangre, 
aparecen en ellas modificadas de una manera notable v 
muy conforme. •'

El eretismo nervioso no puede ponerse en duda, cuando 
lo demuestran de un modo tan evidente la viva sensibili­
dad , el espasmo y el dolor de la parte afecta. Es también 
manifiesto el aumento de actividad vascular, por la rubi­
cundez , turgencia y pulsaciones del órgano inflamado. 
A>i como no puede tampoco dejarse de reconocer en el 
día el cambio de la crásis sanguínea, comprobado por el 
predominio de sus elementos sólidos, fibrina, sales v 
grasas, y el aumento de vitalidad dcl mismo humor, dado 
a conocer por su plasticidad exagerada y por la tendencia 
orgatiizai)Ie de los productos exudados en e! punto de la 
afección. Sm las condiciones referidas, la inflamación legí­
tima no se produce; componiéndose, por lo tanto, el ele­
mento inflamatorio de nevroesten ia , anfiiosteiüa  y discrasia, 
representada por el aunienlo de ciertos principios sólidos v 
de la vitalidad de la sangre.

Sobre la exaltación que afecta las propiedades nervio­
sas en la flegmasía, nadie ha disputado desde que la 
acción de los nervios ha sido reconocida en la ciencia como 
iacuüad vital; mas no han convenido tan fácilmente los 
autores en el modo como se interesa el humor sanguíneo 
î -n la doctrina humorística de Galeno, en !a de los chemiá- 
tncos de Sylvio de la Boe y Willis, en la de ios mismos 
latro-mecaiiicos de Borelli y Sawages, v en la moderna 
latro-quiinica de Andral, Gavarret, Simón, Myalle v otros, 
se na coosidcrado al humor sanguíneo como factor'princi-

ya por su aflujo, con una temperatura 
elevada, a los órganos, en cuyos intersticios ü-asudaba en 
¡orilla de rocío, y por su mezcla con la bilis, la pituita v 
la atrabihs; ya por las acrimonias y fermentos que en dicho 
nuinor se desarrollaban; ya por sii inspiriíud, que dificul­
taba su comente en la trama de vasos capilares, v v a , en 
hn, por la desproporción y aumento espontáneo de ía fibri­
na, sales y grasas. Aparte de la opinión anticuada de las 
acrimonias, alcalinidades y fermentos, v reconociendo que 
la sangre en la inllamaciOQ se espesa por el predominio que 
en ella adquieren algunos de sus componentes sólidos, que 
aceptaremos de buen grado ser los que la química inoder- 
na indica, menester es confesar, que se ha tenido rauv en 
1 000 en la patogenia de la inflamación una de sus caiisas

exaltación producida en la vila- 
luiaa del humor de que nos ocupamos.

Besde que el célebre Ilunter demostró esperimentalmen-

> u  evjuenciar, con esperimenlos irre-
nocnables sobre el sistema nervioso, las [iropiedades vita- 
‘'3 sensitiva y motriz, no debió apartarse nunca la vista de 
03 prácticos de este conocimiento fundamental. Sin ein- 

• ®'̂ ''0'Smo de los dinamistas, continuado después 
t-in f anatómico, condenó al olvido una nocion
dV resultados, no obstante las sanas doctrinas
mfiiiopn y íluffeland; y al rehacerse la ciencia

 ̂ csclusivismo de los soiidistas, el espíritu 
indiif*íí5r!Vl trabajos de los reformadores,
lies di ® investigar solo en la sangre las alteracio- 
uii reparar en que este liumor es
npi'vm-?” ° estrechamente unido con el sistema

I fíiiA I ii ’ ------- •—..^.^5lC0S y  pi.fcu¿*^uM.u3. I c a ­
que CD la flegmasía nos enseña la observación, y se
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vera que unos de los fenómenos culminantes consisten en 
la formación perfecta del coágulo sanguíneo cuando la 
sangre se estrae, cubriéndose de costra en la superficie, 
según demuestran los casos referidos; y en ¡a exudación 
en los intersticios ó en la superficie del órgano inflaraailo, 
según el asiento de la afección y la textura del órgano in­
teresado, de materiales plásticos que tienden á organizarse. 
Estos caracteres son muy significativos, por cuanto solo 
pueden tener efecto en el caso de que acrezca la vitalidad 
del humor sanguíneo, aumentándose la propiedad plástica 
con que se demuestra aquella.

La costra inflamatoria se debe á la solidificación del 
plasma sanguíneo, en cuyo acto la fibrina se reúne en 
copos que, unidos. Forman filamentos; estos componen una 
trama ó red, dentro de la cual quedan aprisionados los 
glóbulos; sobrenadando, en el suero que tienen disueltas 
las sales y las grasas, el coágulo constituido por la fibrina 
y los glóbulos.

lláse atribuido á causas físicas y químicas e! fenómeno 
que nos detiene en la actualidad; pero es lo cierto que, si 
bien concurren á su producción circunstancias do este ca­
rácter, como Scudaraore, llassori y los químicos modernos 
han podido apreciar, el conjunto de los hechos no puede 
comprenderse sin el reconocimiento del influjo vital en el 
mismo humor en que el fenómeno se verifica.

El descenso de los glóbulos por su peso hacia la parle 
inferior de la vasija en que la sangre se contiene, cruzán­
dose con las hebras que la fibrina va formando, es, con 
efecto, un fenómeno tísico, como la temperatura, el reposo 
ó agitación, la forma de la taza y el modo de salir el 
chorro, son también causas físicas que influyen en la 
formación de la costra, y lo es química la fuerza de atrac­
ción en cuya virlurl se reúnen los copos fibrinosos.

Mas no consiste lodo el fenómeno en el concurso de 
estas solas circunstancias. La fuerza de cohesión es siem­
pre la misma entre las moléculas integrantes, sin que el nú­
mero de ellas en la masa altere el grado de fuerza con 
que se asocian: un trozo de mármol ó de hierro no son 
nunca más ni menos densos ó consistentes porque abunden 
más ó menos las moléculas que componen la masa; y si la 
costra flodslica dependiera solo de la atracción establecí- ' 
da entre las moléculas de la fibrina, infliiiria sí esta cir­
cunstancia en c! predominio de ella en el coágulo cuando 
se hailára aumentada, llegando hasta á formar la costra; 
mas no valdría tal circunstancia para que lardara más 
tiempo en formarse cuando la fibrina preponderase, lo cual 
debería ser al contrario habiendo más número de molécu­
las atrayéndose, ni en que el coágulo fuera menos volumi­
noso y de forma tanto más esferoidea cuanto más aguda 
es la inflamación. Necesario es admitir que, como sucíde 
en la generalidad de las funciones que nn son puramente 
de sentimiento, concurre en este fenómeno con las 
fuerzas de gravedad y de cohesión, la vital que obra en la 
fibrina para que tenga la propiedad de coagularse espon­
táneamente de un modo proporcionado á la energía de la 
vida. Por esto se vé que el estado en que se halla esta 
en el animal y en el hombre, es la condición que marca la 
coagtilabiüdad más ó menos perfecta del Imnior sanguí­
neo; haciéndose incompletamente en los animales cansados 
por marchas forzadas, en los que sucumben por descargas 
eléctricas, y en los casos de padecimientos adinámicos, 
como los tifus y el escorbuto; y por el contrario, siendo 
tanto más perfecta y completa, cuando, al tener efecto la ob­
servación, la vida está exaltada con interés de la misma 
sangre como en las flegmasías que estamos considerando.

Cierto es que se ha querido presentar, como en oposición 
al influjo de la vitalidad en la producción de la costra y en 
apovo de la opinión común que la refiere á la cantidad 
predominante de la fibrina, el hecho de aparecer aquella 
en casos de clorosis, en los que los glóbulos se suponen 
disminuidos en cantidad proporcional, v en cava enferme­
dad la vida no se halla aumentada. Pero á esto habrá de 
contestarse, que no son ni pueden ser los casos de tal espe-
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cié tao numerosos y  claros como debieran para  el objeto, 
porque el padecimiento indicado no es de  los que se prestan 
á evacuaciones sanguíneas que permitan reproducir, exa­
minar V comprobar suíicientemenle las observaciones; 
siendo lo más regular q u e , cuando hay ocasión de hacerlo, 
sea por complicaciones que puedan dar lugar al fenómeno 
á  que  aludimos. Y por otra parte, preponderando la fibrina 
sobre los glóbulos, no ofrece dificultad el creer que llegue 
has ta  la formación de la costra; pero sin que esta tenga 
las condiciones de densidad y de forma relativas al coa­
gulo , que se presentan de im modo constante en la inlla- 
macion verdadera.

Otro de los fenómenos sobre que nos hemos l ijado, es el 
de la cxudacioa de materiales plásticos en la superficie o 
en  la trama del órgano inflamado, que t ienden á organi­
zarse. Y en  efecto, la  observación anatómica y microgra- 
fica nos demuestra q u e , desde el momento de la aparición 
del estado sanguíneo en la parle afecta ,  comienza la 
trasudación del plasma fuera de los vasos sanguíneos; el 
c u a l , consliluvéndosc en blastema flogístico, presenta un 
movimiento continuado de metamorfosis, en el que sucesi­
vamente aparecen granulos y glóbulos exúdatenos ,  cor­
púsculos tibroideos, y estratificación de estos copos hasta 
llegar á  formar remolinos ó pseudo-meiobranas, según la 
p a r t e , si no se hace tan  violento el impulso morboso que 
llegue á determinar  la trasformacion purulenta.”

Estos hechos no aparecen sino bajo las leyes de la vida; 
Y aun en  ella solo t ienen efecto cuando la sangre ofrece 
modificada su plasticidad por esceso; pues las congestiones 
por plétora ó estímulo local, y las causadas por dilicultades 
de la circulación, uo presentan semejantes resultados. La 
congestión y el infarto,  ocasionados por estas causas, 
pueden llegar hasta  la hemorragia intersticial: pero la 
sangre ,  no concurriendo al desarrollo de la flegmasía, no 
manifiesta otro cambio que la separación del suero que es 
absorbido y  de la fibrina con los glóbulos que se reabsor­
ben en cuanto es posible á  la acción de los vasos adya­
centes, concretándose el resto y formando masas de diverso 
tamaño y compactibilidad que producen obstrucciones.

{Se c o n lin u a rá .J

Fungocidad voluminosa del oido, simulando un pólipo ; necrosis 
de una parte de la apófisis mastoides; estracoion y curación.

ello unas pinzas de cuchara algo anclia^ ásperas en su super­
ficie interna,  giratorias sobre su e j e , \ u e  abarcaron bien el 
tumor; y con dos ó tres movimientos de torsión en sentido 
contrario, se practicó prontamente sin producir hemorrágia. 
La textura del tumor era vascular, friable, homogéneo, sin

J G acoiido en la Real Casa Hospicio de Misericordia de 
esta ciudad. de 20 años de edad, de oficio tejedor, de tempe­
ramento linfático-nervioso, de constitución pasiva,  regular­
mente conformado y nutrido,  tuvo el sarampión a los siete 
años y al mismo tiempo una oftalmía, de la que le resultaron 
varías manchas en ambas córneas. Al terminar la convale­
cencia de la primera afección, se le manifestó un tumor en la 
Darte lateral izquierda del cuello {que supuró), de índole es­
crofulosa, á juzgar por la forma especial de la cicatriz. En 
1800 contrajo dos bubones y unas úlceras sifilíticas, según 
OYÓ á los profesores encargados de la curación; los bubones 
se resolvieron y las úlceras cicatrizaron presto y sm que cs- 
perimenlase posteriormente dolores ni ningún otro padeci­
miento consecutivo. También refirió que hacia algún tiempo 
acostumbraba á eslracrse el cerúmen de los oídos con el cla­
vito de la hebilla que vá unida á la correa que le sirve de 
cinturón ; pero sin atribuirlo á esto ni á ninguna otra causa, 
empezó hace ocho meses á formársele en el oido izquierdo 
una carnosidad, esta fué su espresion, sin tener otros sínto­
mas que una ligera sensación gravativa. Continuó en este 
estado sin hacer caso, hasta que creciéndole mucho, le obligó 
á presentarse en la enfermería el dia 28 del último febrero.

A primera vista llamaba la atención el volumen y aspecto 
del tumor; era rubieuiido, liso, indolente á la presión . cu­
bierto por el ceñir» de una mucosidad puriforme, de cinco 
cenlimelros de longitud, de tres de lat i tud, llegando poi la 
parle superior al nivel del hélix y por la inferior al del lobulo 
auricular;  con el estilete so limitaba su inserción alrede­
dor de un circulo que tenia su origen á la entrada del orifi­
cio interno del conducto auditivo. Después de discutir dete­
nidamente con el cirujano Sr. Saun, determinamos hacer 
la avulsión del póiipo al dia inmediato, empleando para

desigualdades ni con otros caractéres analomo-palológicos
propios de las degeneraciones fibrosas y cancerosas 

Se hizo una curación sencilla, y el t d e  marzo estaba e 1 
enfermo apirélico, sin haber esperimenlado dolores, pero 
fluía un pus de color amarillento y de olor fé tido; el estilete 
tropezó con un cuerpo movible que causaba una sensación 
clara de sonoridad. Dispuse que se le inyectase un líquido 
emoliente, y al siguiente d ia , 2 ,  se estrajo con unas pinzas 
pequeñas un secuestro huesoso de un cenlimelro de longitud, 
poco más de latitud, uno de espesor, irregularmenle redon­
deado, hueco en ei centro, con una abertura algo dilatada, su 
superficie esterior es esponjosa, é interiormente tiene nume­
rosas celdillas separadas por tabiques de laminillas de sus­
tancia compacta. En los dias sucesivos se percibían unos mo­
vimientos de elevación y depresión, menos notables cuando 
se le mandaba cerrar la boca, y debidos á la entrada y salida 
del aire en la caja del tambor y el flujo continuaba con algu­
na abundancia: mas paulatinamente cedieron estos síntomas, 
y el estilete, dirijido hacia atrás y arriba, locaba ya la super­
ficie desigual cubriéndose de parles blandas. Fueron empleán­
dose las inyecciones cmnlieiUes, y el dia 3 do abril salió de la 
enfermería curado, quedándole únicamente la disecia ó tor­
peza de oido.

R efliíxioses. Si por pólipos hemos de entender unas pro­
ducciones morbosas de consistencia, forma y grosor varia­
bles, desarrolladas en lo interior de una cavidad ó conduelo, 
con pedículo de base más ó menos a n ch a . no sirve esta defi­
nición para establecer el diagnóstico diferencial con la fun­
gosidad que sucede á las lesiones huesosas del conducto audi­
tivo. Y aunque se amplié adicionando que los pólipos se ma-  
nifieslan en las membranas mucosas por efecto de una altera­
ción morbosa esencial, tampoco resulta clara la cuestión prácti­
ca. Vidal de Cassis refiere que á veces loman origen del pe­
riostio ó del hueso, y los fungus de la dura madre, destruyen- I V  U V «  i J  U  V O W ,  J  i v a  I  M  M q  u o  U V  U U l  U  va J

do las parles duras , pueden l legar á salir por el oido. Luego 
si no existen antes do manifeslarse sordera, flujo, dolor y
oíros aniecedenles sinlomatológicos, son muy falaces los
signos físicos de estos tumores para que por su examen esle- 
rior pueda ^ecirse si están sostenidos por una lesión paloló- 
gica grave,‘ó sí son producidos por una simple alteración ó 
trasformacion morbosa del tejido. ¿Qué se observaba en el 
caso actual’  Un tumor rubicundo, liso, blando, con trasuda­
ción mucosa, puriforme y sin hemorragia. ¿No eran más 
propios estos caractéres del pólipo vesicular que del dege­
nerado ó de la fungosidad? Si bien la anterior introducción 
del clavo debia de producir una irritación que viniese á de­
terminar una flogosis, confieso ingénuamenle que no le di el 
valor conmemorativo que pudiera tener ,  atendiendo á que 
aquella costumbre la ejercitaba en ambos lados y no oonstan- 
lenienle. La predisposición á padecer tumores escrofulosos, el 
haber tenido hacia algiin tiempo afectos siniílicos, no daba 
esciusiva participación á la caries y necrosis; otras dolencias 
con otros tipos se presentan por fdénlicas cansas, y si ni 
antes, como he dicho, ni diiranlela marcha de la enfermedad 
se ostentaron los sinlomas diferenciales y característicos, 
preciso es declarar que la ventaja del cirujano sobre el médi­
co no estriba en la apreciación uel color, volúmen y forma de 
las parles alteradas; oíros elementos de diagnóstico necesita, 
á fin de evitar las ecjuivocaciones á que inducen la anómala 
presentación de las enfermedades.

Si es superficial (ó accesible á los instrumentos) la inser­
ción del pólipo en el oido, está generalmente recomendada la 
ligadura; si profunda, la avulsión: pues ia ligadura común 
jamás alcanza á la parte más profunda del pedículo ni el 
|)unto de la membrana en que se inserta. De modo, que á 
seguir estos preceptos debiera haber desechado la avulsión. 
Daré la razón de por qué aceptó el parecer contrario: la liga­
dura, aunque se practique eu el limite ¡irecíso de la raiz Uel 
pedículo, siempre es dolorosa, su acción lenta, y estando aqui 
jierfeclamenlc marcada la separación, se salía mejor y más 
pronto del paso haciendo el arrancamiento sin violencia, 
prudentemente, previa torsión, como dice nuestro Argumosa. 
Los efectos inmediatos fueron tales como era de desear,  nin­
guna porción quedó que sirviera de obstáculo; y libremente 
al descubierto el secuestro, fué eslraido para acabar de 
vencer la angostura del oido estenio.

Los caractéres anatómicos demostraron con claridad que

l
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el hueso necrosado era una parte de la apófisis masloides, y 
la dirección que ai reconocerlo recorrió el inslrumenlo hácia 
atrás y arriba, correspondía á la circunferencia de la caja del 
tímpano que conduce á una ancha abertura donde están situa­
das las células raasloideas; asi es que por la destrucción de la 
membrana se percibian los movimientos espresados, que 
fueron desapareciendo á medida que las carnes de regenera­
ción cubrían á su manera el vacio resullanle.

La torpeza de oído en el individuo de quien me ocupo, es 
un efecto natural de la rotura ó destrucción de la membrana 
del tambor; su integridad es precisa para el buen ejercicio 
funcional, la práctica lo enseña constantemente, y desde los 
Uempos más remotos se viene sin duda observando, cuando 
Hipócrates ya lo consignó en este aforismo: Aíemftrano íim- 
pani rupta , vel cicatrice obsessa , incurabilem surditatem 

(1)..
La pérdida de la porción celular no debe haber producido 

l^esion funcional, cuando la sordera es poco graduada, atri­
buida con justo motivo á causa más conocida; y por otra 
parle el uso de las celdillas no es bien conocido, se halla so­
metido á diferentes hipótesis: unos creen que concurren a 
aumentar la intensidad del sonido que llega á la caja por las 
vibraciones de las láminas que separan las células; otros por 
las del aire que contienen. Su significación deben tener, 
aunque solo se atienda á la construcción anatómica especial 
de una abertura que hace comunicable el aire que contiene 
esta cavidad con el que entra en la caja.

A otras muchas más reflexiones da lugar el presente caso, 
relerenles al punto donde se determinóla lesión, á su feliz 
éxito,  y á sí las circunstancias individuales del enfermo 
podían esplicar el curso irregular del afecto; pero omito su 
esplanacion por no ser.difuso, y porque para cumplirla como 
quisiera, se necesitan superiores conocimientos á los aue 
poseo. ^

G abriel G arcía E ncuita.
Zarigoz» á 23 de junio de 1804.

H I D R O L O G I A  MÉDI CA.

AGUAS Y BAÑOS MÍNERO-MEDICI.NALES DE IBERO.

Desde el 15 de junio se halla abierto el establecimiento y 
favorecido con mucha concurrencia de personas, así de esta 
Ciudad como de la provincia. El favor creciente de! público, 
y el considerable aumento que se observa en el número de 
os dolientes que váií á pedir su salud á este manantial 

bencheo, han obligado á su propietario á no perdonar 
medio de corresjionder á esta confianza, poniendo á dispo­
sición de los lianislas cuantos recursos puedan hacer más 
provechosa la acción de las aguas y más agradable su es­
tancia en ellas.
1 baños se dán á la temperatura conveniente, y
óesüe ellos puede irse á la cama sin temor á un cnfrianiien- 
r t" f^tufa donde se administra el vapor clel agua mine- 
rttl solo ó combinado con fumigaciones medicinales; el ga­
binete de chorros posée todo lo que en este ramo puede 
r  así en los ascendentes, en los de regadera, en
os de lluvia, y ñor último, una ducha poderosa qiiecoiis- 

^ba verdadera cascada de aguaminera!, cuyos efectos 
n aaniirablcs en las enfermedades nerviosas y demás en 

^ae se aconsejan los baños de mar. También puede au- 
¡* la miricralizacion de estas aguas di.«olvicndo en la 
uu nano las concreciones salinas que se depositan en abun- 
uancia cerca del manantial, y cuando convenga usar al 

ismo tiempo el agua sulfurosa, puede tomarse en el esla- 
'itciniiento loque se trae del llatueco de Ororbia.

®®biodidades y esmerado trato que los señores lia- 
íIp habitaciones y mesa, lo pintoresco

nn ®‘̂ ®bcdores y la facilidad de comunicar con Pamplo- 
carruaje diario, contribuyen á hacer más agrá­

mame la estancia.
pdblico pueda juzgar de los resultados pro- 

_ b® estas aguas y de las enfermedades en que con-

(D I n i e r p r t s .  C l i n i c u t ,  K l e i n i i .

vienen, sacamos del libro de asientos de los baños la si­
guiente relación en que no citamos los nombres de los en­
fermos, porque no nos creemos autorizados á publicar sus 
eníerraedades, adviniendo que no incluimos á otros muchos 
^ue han logrado alivio, por no tener prueba completa

E.NFERMEDADES.
Notnble- 
m-nle | Corre- 

aliviudos. Jldos.
i

Curados
complcta-

meatc. OBSERVACIONES.

Erupciones................... 2 M 2
Del estómago.............. 40 4 44

1 3 de estos por
De la orina...................

I n t e r m i t e n  te s  eró-

9 40 espulsion de 
cálculos volu­
minosos.

nicas........................... » 4
Afecciones del pecho.. b 9 2
Reumatismos................ 9 9 2
Afecciones del bisado. 4 » 3
Epilepsia................... ... » 4 H
liérn iá  ineuinal. . . . s 3 4
Ulceras.......................... > 0 4
V a h íd o s ...................... » H 2 •
Clorosis........................ 4 4 9
P ará lis is ....................... 4 9 4

)/Escrófulas.................... 4 9
Oftalmías...................... 9 2
Inapetencia crónica. . 3 1 9 8

N o t a .  En la calle de Zapatería, número 19, se encuen­
tra el depósito de esta agua, que diariamente se trae en 
botellas bien lacradas, siendo el precio de ellas el de 3 
reales vellón sin casco. En el mismo local se dá gratis el 
anahsis de dichas aguas hecho por D. Luis Marliuez de 
Uhago, así como todas cuantas noticias deseen tener acerca 
del establecimiento.

N icol.vs O llo.
Pamplona 7 de julio de 4884.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Observaciones sobre el croup.—De las ulceraciones de la boca y gar­
ganta en la tisis putmonal, como signo de muerte próxima.—Breves 
rcQexionet sobre la conslilucion médica reinante. Béjar.

O b s e r v a c i o n e s  s o b r e  e l  croup.—Vuelve á insistirse sobre 
la eficacia de las inyecciones de una disolución de nitrato 
de plata por las fosas nasales para combatir el croup. En 
el num. 444 de L a  E s p a ñ a  M é d i c a ,  correspondiente al 2 
de junio, se dá cuenta de tres observaciones de esta espe­
cie recojidas por el Sr. D. Antonio Suaver, residente en 
Palacios (le Campos. Uefiérese la primera á un niño de 12 
años de edad, de temperamento linfático-nervioso y de 
buena salud habitual, en el cual, vista la ineficácia del 
emético, las aplicaciones de sanguijuelas y el uso de los 
calomelanos á la dósis de medio grano cada hora, así como 
también de las fricciones en el cuello con la pomada de 
carbonato de amoniaco, se recurrió á las indicadas invec­
ciones por la nariz con una disolución de nitrato de plata 
en la nroporcion de dos granos de esta sal por onza dé 
agua destilada. A beneficio de este medio se verificó la 
espulsion de algunas fal.sas membranas, v al cabo de diez 
días de emplear este remedio el niño recobró la salud.

La segunda observación recayó en un niño de 4 anos 
Las evacuaciones sanguíneas y la ipecacuana no dieroii 
resultado alguno. Practicáron.se las inyecciones con ja 
disolución del nitrato de plata; pero á poco después de 
hedía la primera inyección el enformito sucumbió El señor 
Suaver hace observar que en el pueblo de su residencia 
no hay botica, que la más inmediata dista legua v media 
que cuando llegó el remedio habían trascurrido cerca dé 
siete horas y el niño estaba medio asfixiado.
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T e r c e r a  o b se rv a c ió n . E ra  el su g e to  u n  n iñ o  d e  8  añ o s  y  
d e  te m p e ra m c n lo  sa n g u ín e o . Dos s a n g u i ju e la s  á  l a  re g ió n  
l a r ín g e a ,  c a ta p la sm a s  e m o lie n te s  d e sp u é s  y  la  ip e c a c u a n a  
co m o  e m é t ic o , tam p o co  d ie ro n  re s u lta d o  sa tis fa c to r io . 
B e c u rr ió s e  á  la s  in y e c c io n e s  c o n  l a  d iso lu c ió n  a rg é n t ic a  
tr e s  v e ces  a l d ia ,  co n  la s  c u a le s  se  lo g ró  q u e  el e n fe rm o  
a rro ja se  p o r la  b o ca  « v ario s  p e d a c ito s  d e  fa lsa s  m e m b ra n a s , 
y  p o r la  n a r iz  u n a s  se is  ú  o c h o  b o li ta s  com o c a b e z a s  d e  
a i u l e r ,  e n la z a d a s  p o r u n  poco  d e  m oco  e sp e so ,»  y á  los 
c inco  d ia s  e l n iñ o  e s ta b a  fu e ra  d e  p e lig ro .

— El S r .  SuAVER c o n s id e ra  com o p ro b a b le  q u e  l a  ed ad  
d e  los n iñ o s  d e  la  p r im e ra  y  te rc e ra  o b se rv a c ió n  c o n tr i ­
b u y e ra  e n  p a r te  a l b u e n  é x ito  o b te n id o , y  no  h a y  d u d a  
q u e  su s  p re s u n c io n e s  p u e d e n  se r  fu n d a d a s . D e to d o s  m odos 
p a re c e  q u e  la  e f ic a c ia  d e l re m e d io  e n  c u e s tió n  v á  c o n f ir ­
m á n d o s e ,  y  n o  e s ta r á  d e m á s  q u e  á  é l se  r e c u r r a ,  p u b li­
c a n d o  d e sp u é s  lo s  r e s u lta d o s  á  fin d e  q u e  p u e d a  fo rm a rs e  
a c e rc a  d e  é l u n  ju ic io  e x á c to . E s ta  b a  s id o  la  ra z ó n  q u e  
n o s  h a  m o v id o  á d a r  p u b lic id a d  m a y o r  á  la  o b se rv ac ió n  
d e l p ro fe so r  d e  P a lac io s  d e  C am p o s.

De las ulceraciones de la boca y  garganta  en la tisis  
p u lm o n a l, com o signo de m u erte  p r ó x im a .— En  el n ú m . 4-i5 
d e l m ism o  p e rió d ic o  p u b lic a  un  in te re s a n te ,  a u n q u e  c o rto , 
a r t ic u l i to  el S r . D , T elesfo ro  R odríguez S edaño. P ro p ó - 
n e s e  e v i ta r  a l m éd ico  se r io s  d is g u s to s  y  s in s a b o re s ,  d á n ­
d o le  á  c o n o c e r  u n  s ig n o  p ro n ó s tic o  m u y  im p o r ta n te  e n  los 
c a so s  d e  tis is  p u lm o n a l,  c u y a  e x is te n c ia  n a  co m p ro b a d o  
d ic h o  s e ñ o r  en  2 5  t í s ic o s ,  e n t r e  3 2  q u e  á  s u  v is ta  h a n  
re c o rr id o  la s  tre s  fases d e  l a  e n fe rm e d a d  , s ig n o  q u e  a n u n ­
c ia ,  d ice  e l S r . S edaño, l a  m u e r te  d e l e n fe rm o  e n  q u ie n  se  
a d v ie r te ,  e n  un  p la z o  q u e  v a r í a  e n t r e  c u a tr o  y  v e in te  d ia s . 
H e a q u í la s  p a la b ra s  te x tu a le s  de! a u t o r : .

«C asi s ie m p re  e l p a c ie n te ,  a l fin d e l te rc e r  p e r ío d o , lla m a  
la  a te n c ió n  d e l m éd ico  so b re  la  incom odidad  ó dolor q u e  
s ie n te  en la garganta , e s p e c ia lm e n te  al d e g lu t ir ,  y  a l reco ­
n o c e r le  se ven  en  la m i s m a , y  m u c h a s  v e c e s  e n  la  b o ca  
ta m b ié n ,  escoriaciones ó u lceraciones; e s te  es e l fenóm eno  
á  q u e  a lu d o , o b se rv a d o  e n  su g e to s  de  d if e re n te  e d a d ,  sex o , 
e s t a d o ,  te m p e ra m e n to ,  p ro le s io n  y  p o s ic ió n  s o c ia l ,  q u e  
su c u m b ie ro n  e n  u n  e sp a c io  d e  tie m p o  q u e  osciló  e n tre  
c u a tr o  y  v e in te  d ia s  d e s d e  q u e  a p a re c ió  e s te  s ín to m a .»

«No n e g a r é ,  a ñ a d e , q u e  e n  m u ch o s  tís ico s  se  b a g a  p r e ­
ciso  m a n d a r lo s  d is p o n e r  e s p ir i tu a ln ie n te  a n te s  6 sin  q u e  se  
p re s e n te n  los fe n ó m e n o s  q u e  d e jo  a p u n ta d o s , p u e s to  q u e  
n o  s o n  c o n s ta n te s ; pero  sí a s e g u ro  q u e  c u a n d o  en  e l c u rso  
d e l te r c e r  p e río d o  se  o b s e r v a n , n o  d e b e  p e rd e rs e  tiem p o  
p a ra  la  a d m in is tra c ió n  d e  lo s  sa c ra m e n to s .»

— E s e x a c tís im a  y  m u y  p r á c t ic a  la  o b se rv a c ió n  d el 
S r .  Rodríguez S ed a ñ o , y  a p e n a s  h a b r á  u n  p ro feso r q u e  
h a y a  v is to  v a r io s  tís ico s  q u e , s i e v o c a  su s  re c u e rd o s , lio la  
iiaj^a c o m p ro b ad o .

B reves 7'cflexiones sobre la constitución m édica  re inan te . 
B é ja r .— Dos n ú m ero s  de  L a  E spaña  M éd ica , y  a ú n  no 
te r m in a ,  o c u p a  e n  g ra n  p a r te  e l S r . I) . J ulián H errero  
c o n  d o s  la rg o s  a r t íc u lo s  so b re  la  c o n s titu c ió n  m éd ica  q u e  
b a  re in a d o  en  M adrid  e n  l a  p r im a v e ra  p ró x im a ; p e ro  cu y o  
p r in c ip a l ob je to  e s  m u y  o s te n s ib le m e n te  c o m b a tir  y h a s ta  
r id ic u liz a r  e l in fo rm e <pie so b re  e l m i^m o a su n to  p re se n tó  
á  la  R ea l .V eadem ia d e  A íeiücina d e  M adrid  su  C om isión  de  
e fe m é rid e s . S ie n d o  e sc e s ív a m c n le  la rg o s  lo s  a r tíc u lo s  de l 
S r . H errero  a d o p ta re m o s , a s i  p a r a  la  e x p o sic ió n  d e  las 
id e a s  d e  e s te  se ñ o r  com o p a ra  la  c r ític a  q u e  e n  m icp tro  
c o n cep to  m e r e c e n , e l  s is te m a  d e  p ro p o s ic io n e s , ú fin j e  
e v i ta r  u n a  d ifu sió n  e m p a la g o s a  é im p ro p ia  d e  e s ta  sección 
d e  E l  S iglo , l ié  a q u í p u e s ,  e n  re s ú m e n , lo  m ás su s ta n c ia l 
d e  d ich o s  a r tíc u lo s ;

l .  L a  g ra v e d a d  de  la s  f ie b re s  ú lt im a m e n te  o b se rv a d a s , 
a s í en  M adrid  com o e n  o tro s  m u ch o s  p u n to s  d e  la  P e n ín ­
s u la ,  y  m u y  e s p e c ia lm e n te  eu B é ja r ,  b a  d ep e n d id o  casi 
so lo  d e  un  tr a ta m ie n to  in a d e c u a d o , y  de  q u e  m u c h o s  p ro ­
feso res  a c aso  n o  lian  to m a ilo  l a  c o rr ie n te  d e l m a l ,  e n  el 
se n tid o  q u e  d á  e l v u lg o  «á  e s ta  secc ió n .»

— E n  g ra n d e  a p r ie to  se  v e r ía  el S r . H errero  s i h u b ie ra  
d e  p ro b a r  e l fu n d a m e n to  q u e  c o n  ta n  in u s ita d a  lig e re z a  
c o m o  e scaso  m ira m ie n to  d ir ije  a l re s p e ta b le  n ú m e ro  de  
p ro fe so re s  q u e  p o r d e s g ra c ia  h a n  o b se rv a d o  la  e p id e m ia  
d e  f ieb re s  e n  c u e s t ió n ;  y  d e  to d a s  m a n e r a s ,  la  c ie n c ia  y  
la  h u m a n id a d  a g ra d e c e r ía n  a l a fo r tu n a d o  p ro feso r d e  B é ja r 
q u e  re v e la s e  e l s e c re to  d e  s u  c o n d u c ta  p rá c t ic a , p u e s  e n  lo 
q u e  n o s  d ic e  re s p e c to  á  lo s  m ed io s  d e  c u rac ió n  p o r é l 
e m p le a d o s , no  vem os d ife re n c ia s  n o ta b le s  e n tre  e s to s  y  
los p u e s to s  e n  ju e g o  e n  M ad rid .

I I .  Q u e  los a c a d é m ic o s  de  la  R ea l d e  M ed ic in a  d e  
M a d r id  son  su sc e p tib le s  d e  e r r a r ,  y  p o r lo ta n to , e n  e s ta  
c u e s tió n  se  h a n  eq u iv o cad o  e n  su s  a p re c ia c io n e s .

— L os a c ad ém ico s  d e  l a  R ea l d e  M ed ic in a  d e  M adrid  so n , 
com o p a r t ic u la r e s , ta n  su s c e p tib le s  d e  e r r a r  com o c u a lq u ie r  
o tr o ;  com o C o rp o ra c ió n , y  C o rp o rac ió n  q u e  m e d ita  m u c h o  
y  d is c u te  su s  in fo rm e s  y ” acu e rd o s  a n te s  d e  d a r lo s  á  lu z , 
e l e r ro r ,  a u n q u e  p o s ib le 'y  h a s ta  fác il, y a  n o  lo es ta n to ; y  
d e  to d a s  su e r te s , s ie m p re  re s u l ta r á  m á s  d ifíc il q u e  se  e q u i­
v o q u e n  3 0  ó 4 0  q u e  a s e g u ra n  h a b e r  v is to  las co sas  d e  ig u a l 
m a n e ra , q u e  uno  solo  q u e  no  ha  o b se rv a d o  u n a  e n fe rm e d a d , 
s e a  la  q u e  fu e re , e n  la  lo c a lid a d , e n  la  ép o c a  y  e n  las c o n ­
d ic io n es  e n  q u e  e s ta  se  h a  p re s e n ta d o  y  d e se n v u e lto .

III. Mi t r a b a jo ,  a u n q u e  p r á c t ic o ,  te n d rá  ig u a lm e n te  
su s  ín fu la s  d e  c r í t ic o ;  p o rq u e  n o  d e  o t r a  s u e r te  p o d rá  
a c la r a r  lo q u e  h a y  d e  e q u iv o c a d o , d e  e r r ó n e o ,  e n  e l in fo r ­
m e  de  l a  C om isión  d e  e fe m é rid e s  d e  d ic h a  R e a l A c a d e m ia .

— M ucho nos c o m p la c e  la  c r í t i c a , s o b re  todo  c u a n d o  es 
i lu s t r a d a ,  y  e s ta m o s  m u y  d is ta n te s  d e  c o n s id e ra r  fu e ra  d e  
ta n  sa lu d a b le  y p ro v ec íío so  c o rre c tiv o  á  lo q u e  d e  los 
C u e rp o s  c ien tíf ico s  (p o r m u y  e lev ad o s  q u e  e s íe n )  e m a n e ; 
p e ro  o p in am o s q u e  las e q u iv o c a c io n e s , los e rro re s  d eb en  
d e m o s tra rse , d e b e n  p ro b a rs e , p u e s  d e  o tro  m odo la  c r í t ic a ,  
le jos d e  s e r  f e c u n d a , e s  c o m p le ta m e n te  e s té r il  y p e rju d i­
c ia l p a ra  la  g e n e ra lid a d  d e  los le c to re s .  P ru e b e  co n  b u e n a s  
ra z o n e s  e l S r . H errero  lo  q u e  d ice , y n o so tro s  se re m o s  los 
p r im e ro s  e n  e n v id ia r  su  tr iu n fo .

IV. L as  m ism as c irc u n s ta n c ia s  a tm o sfé ricas  q u e  en  
M a d r id  h a n  re in a d o  d e sd e  el v e ra n o  p ró x im o  p asad o , r e i ­
n a ro n  e n  B c ia r; d e  p ro s iira ir  e ra , p u e s , q u e  la s  e n fe rm e d a ­
d e s  d e sa r ro lla d a s  ba jo  u n a  m ism a  ó m u y  p a re c id a  in te m ­
p e ra n c ia  {sicj fu esen  a n á lo g a s ; y  ta l  e n  efecto  h a  suced ido .

— E stam o s c o n fo rm es  e n  lo  q u e  se  a s ie n ta  en  e s ta  
p ro p o s ic ió n , a u n q u e  d e sg ra c ia d a m e n te  no  s iem p re  p a sa n  
a s í  la s  c o s a s ; e n  lo q u e  no  p o d em o s e s ta r lo  es en el v a lo r , 
en  la  s ig n ificac ió n  q u e  e l i lu s tra d o  p ro fe s o r  d e  B é ja r d á  á 
la  p a la b ra  in tem p era n c ia . Ig n o ra m o s  si e n  B é ja r se  h a b rá  
c e b a d o  la  e p id e m ia  e n  lo s  su g e to s  m ás  in tem perantes; lo 
q u e  sí p o d em o s a s e g u r a r  e s  q u e  en  M ad rid  e l c ru e l azo te  
h a  e le jid o  su s  v íc tim a s  e n tr e  los jó v e n e s  d e  m e jo res  cos­
tu m b re s  y  la s  d o n c e lla s  m ás p a rc a s  e n  e l uso d e  a lim en to s  
y  b e b id a s ,  e n  la s  d e  v id a  m ás  a r r e g la d a  y  m e tó d ic a , en 
u n a  p a la b ra , e n  la s  m ás  v ir tu o sa s .

V. D esp u és d e  in d ic a r  la s  e n fe rm e d a d e s  re in a n te s  cu  
la  c i ta d a  é p o ca  e n  B é ja r ,  a ñ a d e  q u e  ta m b ié n  re in a ro n  
« a fecc io n es de  c a le n tu r a  fsic) de lo d o s tip o s  v  e n  to d a  
c la s e  de  su g e to s  d e  peo r y  m e jo r c o n d ic ió n  so c ia l, jó v en es , 
a d u lto s  Y a n c ia n o s .»

— C asi lo m ism o  lia  su ced id o  e n  M ra lr id , a u n q u e  no  in -  
d is tin la m e n te , p u e s  la  ju v e n tu d  lia  s id o  la  m ás  ca s tig a d a : 
lo  cu a l no  d e ja  d e  d e c ir  a lg o  co n  re s p e c to  á  la  ín d o le  d e  la  
e p id e m ia .

VI. D esc rib e  la s  f ieb re s  p a d e c id a s  e n  B é ja r , su  m arch a , 
te rm in a c io n e s  y tr a ta m ie n to  e m p le a d o . E s te  consistió  en  la  
d ie ta  casi a b s o lu ta ,  s ie m p re  m u y  te n u e  h a s ta  tra sc u rr id o  el 
p e río d o  de  e s ta d o  de  la  e n fe rm e d a d ; la s  b e b id a s  alenipe* 
ra n te s  y  a c íd u la s , los v o m itiv o s , los la x a n te s ;  la s  e v a c u a ­
c io n e s  s a n g u ín e a s , g e n e ra le s  y  tó p ic a s ; lo.s e n e m a s  y c a ta ­
p la s m a s  e m o lie n te s , la s  em bV ocaciones o leo sas  a! ab d o ­
m en , e t c . ; s ien d o  m u y  im u o rtn n te  a ñ a d ir  q u e  d e  c e rc a  de  
2 0 0  e iife n n o s  a ta c a d o s  d e  la s  re fe r id a s  fieb res  y  tra ta d o s  
co n  los in d ic a d o s  m ed ios, ta n  so lo  se  le  lian ’ m u erto  al 
S r . H errero  dos n iñ a s , la  p r im e ra  d e  10 a ñ o s ,  coo los
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sín to m as (n ó te s e  b ie n  e s ta  c irc u n s ta n c ia )  d e  im a  m e n ín g o -  
c n c e fa lit is , y  la  s e g u n d a  c o n  los d e  un e s ta d o  tifo id eo  d e  
form a a d in á m ic a .

— L os m ism os m ed io s  se  h a n  em p lead o  e n  M a d r id , y  
sin  e m b a rg o , el re s u lta d o  h a  s id o  fa ta l  en  m u ch ís im o s 
caso s . E s to ,  q u e  y a  p o r s í so lo  p ru e b a  b a s ta n te  re s p e c to  á  
la  d ife re n c ia  e n t r e  a m b a s  e p id e m ia s , la  d e  la  c ó r te  y  la  d e  
B éjar, se  c o n íirm a  co n  lo q u e  e l m ism o S r . U e r r er o  d e c la ­
ra . E n  B é ja r , d e  2 0 0 , ta n  so lo  h a n  fa llec id o  d o s; e n  M ad rid , 
casi u n a  te r c e ra  p a r te  d e  lo s  in v a d id o s ; e n  B é ja r, u n a  n iñ a  
en  q u ie n  s e  p re s e n tó  la  m e n in g o -e n c e fa lit is  su c u m b ió , y 
o tra  en q u ie n  se  o b se rv ó  u n  e s ta d o  tifo ideo  d e  fo rm a  a d i­
nám ica , ta m b ié n . ¿ S e  d e b e r á  la  m a y o r  m o r ta n d a d  e n  
M adrid á  la  m a v o r  fre c u e n c ia  d e  la s  m e n in g o -e n c e fa l i t is  y 
de  los e s ta d o s  tifo ideos d e  fo rm a a d in á m ic a ?  L o  d e ja m o s  á  
la  c o n s id e ra c ió n  del S r . ITe r b e r o  y  á  la  d e  los q u e  h a n  
o b se rv ad o  la  e p id e m ia  e n  la  c ó r te  y  h a n  le id o  co n  l a  d e b i­
da  a te n c ió n  e l in fo rm e d e  la  C om isión  d e  e fe m é r id e s  co m ­
batido  p o r  el a p re e ia b le  c r ític o  de  B é ja r.

V IL L as fieb res o b s e rv a d a s  e n  B é ja r  d u ra n te  e s ta  c o n s ­
titu c ió n  m é d ic a  h a n  s id o  numerosa.=i, p e ro  su in a m e n le  b e ­
n ig n as  {nota bene).

— Si la s  fieb res ob .servadas en  B é ja r  h a n  s id o  su m a m e n ­
te benignas, y  la s  o b se rv a d a s  e n  M ad rid , s e g ú n  op in ió n  
u n án im e  d e  lo s  p ro fe so re s  a q u í  r e s id e n te s ,  se  h a n  p r e s e n ­
tad o  su m a m e n te  g ray es  d e sd e  e l p r in c ip io , e n  té r m in o s j i e  
o c as io n a r la  m u e r te  c u  m u y  p o co s d ia s ,  y a  tie n e  e l señ o r 
H errero  y  ten em o s lo d o s la  c la v e  p a r a  e s p lic a r  ta n  n o ta ­
b le  d ife re n c ia  de  re s u lta d o s , y  so n  c u a n d o  m en o s ociosos 
los c a rg o s  q u e  d ich o  se ñ o r  d ir í je  á  los p rá c tic o s  d e  M a d rid , 
e n tre  los c u a le s  se  c u e n ta n  los in d iv id u o s  de  la  A cad em ia  
de  M ed ic in a .

V III . E l S r . H e r r e r o , d e s p u é s  d e  m u c h a s  d u d a s ,  c o n ­
s id e rac io n es  y re llex io n es  d e  to d a  esp ec ie , lleg ó  á  fo rm u la r  
la  p roposic ión  s ig u ie n te ,  c u y a  c e r t id u m b re  le  p a re c e  e n te ­
ra m e n te  a x io m á tica :

« L as fieb res  g ra v e s  q u e  h a n  re in ad o  e n  M ad rid  d u r a n te  
los tre s  m e se s  q u e  a c a b a n  d e  t r a s c u r r i r ,  son e n te ra m e n te  
a n á lo g a s  á  la.s fieb res c o n tin u a s  q u e  h a n  re in a d o  e n  e s ta  
c iu d a d ; su  d ife re n te  te rm in a c ió n  se  d e h e  p r in c ip a lm e n te  á  
q u e  h a n  sido  t r a ta d a s  p o r  un  p la n  te r a p é u tic o  m u y  
d iv e r s o .»

— Lo q u e  a q u í ten íam o s q u e  d ec ir  a l S r . H e r r er o  q u e d a  
d icho  e n  la  p ro p o sic ió n  p rim era , y  en  ia  sé tim a .

IX . E l S r . H err er o  e s ta b le c e  u n  p a ra le lo  e n tr e  la  d e s ­
c rip c ió n  d e  la  e p id e m ia  r e in a n te  h e c h a  p o r la  C om isión  de  
o fem erides d e  la  A cad em ia  y la  o b se rv a d a  e n  B é ja r ;  c e n ­
su ra  con  e s te  m otivo  q u e d e n  el in d ic a d o  in fo rm e  se  d ig a  
que d e sd e  iia c c  a lg u n o s  añ o s  e l e le m e n to  m orboso  c a ta r r a l  
v ien e  s ien d o  el c a ra c te r ís tic o  d e  la  c o n s titu c ió n  m é d ic a  e s ­
ta c io n a r ia , y  poco d e sp u é s  d ic e  en  u n  e n tro -p a ré n te s is  el 
p ro fesor c i ta d o ,  con  u n a  fo rm a lid a d  q u e  h a r ía  r e i r  si el 
a su n to  fu e ra  de  r i s a , ] o  s ig u ie n te :  « L le g a , no  o b s ta n te ,  la  
p rim a v e ra  a c tu a l ,  s e ñ a lá n d o s e  m u y  p r in c ip a lm e n te  la  in ­
tem p erie  h ú m e d a  ( I )  (¿ha querido  decirse in tem perancia?) 
y cam bios b ru sco s de  u n a  te m p e ra tu ra  e le v a d a , ■etc.®

— L a C om isión  h a  q u e rid o  d e c ir  lo q u e  h a  d ic h o , p u e s  a l 
em p lea r la  p a la b ra  in tem p er ie  se  re fe ria  á  c irc iin s ta u c ia s  
'’s le r io rc s , á  e s tad o s  a tm o sfé r ic o s , en  u n a  p a la b r a ,  á  la  
d e s ig u a ld a d  del tie m p o , c a ra c te r iz a d a  p o r c a m b io s  b ruscos 
y. an ó m a lo s , en  los c u a le s  p red o m in a  la  h u m e d a d  a tin o s fé -  
i’ic a ;  si se  h u b ie ra  re fe r id o  á  co n d ic io n es  in d iv id u a le s  c a ­
rac te riz a d a s  p o r el a b u so  e n  los a lim e n to s  y  en  la s  b e b id a s , 
y en J;í. vém is ( in c o n tin e n c ia  en  e l le n g u a je  do los m o ra lis ­
ta s ), e n to n c e s  h u b ie ra  e s c r i to  in tem perancia , q u e  c.- la  e x ­
presión  le g ítim a . A penas p o d em o s d a rn o s  c u e n ta  d e  la  d u d a  
m a n ife s ta d a , tra lándo .sc  de  u n a  p e rs o n a  a l p a r e c e r  ta n  
¡‘H sírada co m o  el S r . ÜEnREno.
, A . C o n tin ú a  c e n su ra n d o  e! in fo rm e  d e  la  C o m isió n  e n

p a r le  q u e  se refiere  a l t r a ta m ie n to ,  y  d ic e  e n  o tro  e n tr e -  
p a re u te s is , q u e  h u b ie ra  s id o  m á s  c o n c is o , y  so b re  to d o

(•) Palabras del ioforme.

m u ch o  m á s  c la ro , d e c ir  q u e  la  te r a p é u t ic a  h a b la  te n id o  q u e  
s e r  .s in to m á tic a .

— E s u n a  m a n e ra  d e  v e r  la s  c o s a s ; p e ro  en  e s t o , á  fu e r 
d e  im p a re ia le s , n o  te n d r ía m o s  in c o n v e n ie n te  e n  a s e n t ir  con 
el a u to r .

X I. T e rm in a  e s te  su  p r im e r  a r t íc u lo  c o n v in ie n d o  e n  
q n e  la s  f ie b re s  d e  M ad rid  h a n  s id o  g r a v e s ,  y  c o n fe s a n d o  
q u e  la s  d e  B é ja r  h a n  sido  b e n ig n a s .

— R e p e tim o s  lo d ic h o :  si la s  lie b re s  h a n  s id o  g ra v e s  e n  
M adrid  y  b e n ig n a s  e n  B é ja r ,  no  h a y  té rm in o  d e  c o m p a ra ­
ción  y lá  c r í t ic a  e s  in m o tiv a d a .

X II . (S e g u n d o  a r t íc u lo .)  L a s  f ieb re s  o b se rv a d .is  e n  
M a d r id  y  e n  B é ja r  h a n  s id o  a n á lo g a s ,  p e ro  s u  se m b la n z a  
no  h a  s id o  a b s o lu ta .

— S i a u n  s in  v e r la s  c o n fie sa  e l S r . Herrero q u e  la s  
fieb res  no  h a n  p re s e n ta d o  la  m ism a  s e m b la n z a  e n  a m b o s  
p u n to s , ¿q u é  d ir ía  s i la s  h u b ie ra  o b se rv ad o  e n  M adrid?

X I I I .  H a y  m u c h a s  y  m u y  la s tim o sa s  c o n tra d ic c io n e s  en  
e l in fo rm e  d e  la  C om isión  d e  e fe m é rid e s .

— P ó n g a n s e  d e  m an ifie s to  y  ju z g a re m o s  los q u e  se m e ja n ­
te  d e fe c to  n o  e n c o n tr a m o s .

X IV . L a  c las ificac ió n  d el S r . Benavente de c a le n tu ra s  
g á s tr ic o -n e rv io s a s  e s  a n tic u a d a .

— Lo q u e  el S r . Benavente h a  d ic h o  n o  c o n s titu y e  u n a  
c la s if ic a e io n , e s  s im p le m e n te  u n a  d e n o m in a c ió n , q u e  n i e s  
ta n  a n t ig u a  com o el S r .  Herrero s u p o n e ,  n i e n  to d o  ca so  
s e r ía  m m  p o r  s e r  a n tic u a d a .

X V . L a  C o m isió n  d iv a g a  m u c h ís im o  en  c u a n to  a l p im ío  
n o s o g rá íic o ; su  p a la b re r ía  in s u s ta n c ia l y  h u e c a ,  in in te lig i­
ble p a ra  los p ro fa n o s , en  v ez  d e  a c la r a r 'l a  cu estió n  no  h a c e  
m á s  q u e  e m b ro lla r la .

— L os q u e  h a y a n  le ido  e l in fo rm e  d e  la  C om isión  d e  
e fe m é r id e s , ju z g a rá n  de  1a e x a c t i tu d  y  fu n d a m e n to  d e  s c -  
m e ja u lc  a s e rc ió n . E n  c u a n to  á  io d e  p a la b re r ía  in s u s ta n c ia l  
V h u e c a  n a d a  te n e m o s  q u e  d e c i r ,  p o rq u e  e l S r . Herrero 
h a b la  c o n  re fe re n c ia  á  s í m ism o , y sa b id o  es cjiie p a r a  unos 
s iig e lo s  e s  in s u s ta n c ia l  lo  q u e  j ia fa  o tro s  es m u y  sa b ro so  y 
g ra to  a l p a la d a r ;  e s ta  e s  c u e s tió n  de  id io s in c ra s ia .

X V I. L a s  fieb res  d e  M adrid  h a n  sido  g á s tr ic o -n c rv ío .sa s  
is e g u n  el S r . B e n av en te  , y s in o cas  c o n 'c a r á c te r  tifo ideo
se g ú n  la  Comisi&n ; la s  d e  B é ja r io ü a m a ío r ia s ,  a n g io lé n i-  
c a s ,  s in o c a s  n o  p ú tr id a s ,  habiéndose tam bién  presen tado  
m uchas con sín to m a s catarra les.

— ¿Con q u e  Jas f ieb re s  de  B é ja r no lian sido  m á s  q u e  i n ­
f la m a to r ia s ,  p u ra m e n te  in f la m a to r ia s?  V a y a , e n to n c e s  y a  
nos e sp lic a m o s  la  d ife re n c ia  d e  re s u lta d o s . Si a s í  h u b ie ra n  
s id o  la s  de  M a d r id , poco h a b ría m o s  ta rd a d o  e n  « lo m a rla s  
la  c o r r ie n te .»  ¿Con q u e  ta m b ié n  p o r a l ía  se  h a n  p re s e n ta d o  
m u c h a s  con s íu lo m a s  c a ta r r a le s ? ‘¡Q u ién  lo  d i je r a ,  q u e  e s te  
e le m e n to  ta n  c e n s u ra d o  p o r e l S r . Herrero , p o rq u e  se  
m e n c io n a  e n  e l in fo rm e de  la  C o m is ió n , ta m b ié n  b a h ía  da  
d e ja r  s e n t i r  su  in f lu e n c ia  en  B é ja r  y d a r  q u e  h a c e r  a l a p r e -  
c ia b te  c o m p ro fe so r m en c io n ad o !

X V II . L a  e p id e m ia  d e  íie b re s  o b se rv a d a  e n  M ad rid  lia  
sillo  b e n ig n a ; pero se ha hecho grave por efecto del m al 
tra ta m ien to .

— ¡D ale  co n  el m al tr a ta m ie n to !  E s to s  m éd icos de  la  
c ó r te  son  u n o s  zopencos q u e  no  s a b e n  t r a ta r  fieb re s .

X V H f. L os c o n o c im ien to s  p u ra m e n te  e m p íric o s  son 
m u c h a s  v e ces  d e  u n  in te ré s  g ra n d ís im o .

— E s ta  e s  u n a  v e rd a d  com o un  p u n o ; a h í  e s tá n  la  q u in a  
y  e l m e rc u rio  p a ra  c o n firm a r la .

X IX . L a  s a n g r ía  e s  e l rem ed io  in d is p e n s a ld c  p a ra  el 
In ien  tr a ta m ie n to  de  la s  e n fe rm e d a d e s  a g u d a s  q u e  se  h a n  
d e s a r ro lla d o  en  J a  p re s e n te  c o n s titu c ió n  m é d ic a .

— C on so lo  a ñ a d ir ,  á  c o n lin u a c io u  d e  e s ta s  p a la b r a s ,  en  
B é ja r , q u e d a  co m p le to  el s e n t id o ,  re d o n d e a d a  la  fra se  v  la  
v e rd a d  en  su  lu g a r .

H em os te rm in a d o . Si so lire  e s te  p u n to  n o s  h em o s d e te ­
n id o  a lg o  m ás  de  lo de  c o s tu m b re ,  p e rd ó n e se n o s  e n  g ra c ia  
d e  la  i.m poríancia  d e  la  m a te r ia  v  lo in ju stificad o  v  a g re s i­
vo  de  la  c r í t i c a ,  q u e  v á  á  h e r ir  e n  el c o r a z ó n ,* n o  á  Ja 
R e a l A c a d e m ia  de  M ed ic in a  com o c re e rá n  a lg u n o s , s i n o á
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lodos los práclicos de Madrid que,  al luchar con la epide* 
«lia ú lt ima,  han empleado los mismos medios que en el 
informe de aquella Corporación se indican y  han tenido la 
desgracia de perder muchos enfermos, no por lo desacerta­
do  de su conducía facultativa, sino por la natural  maligni­
dad  de una  enfermedad que ha  hurlado lodos los esfuerzos 
<le la ciencia, presentándose unas  veces con espada en 
mano, como suele decirse vulgarmente,  y  otras con un c a ­
rácter insidioso y  fatal,  superior á  la mas esquisita sagaci­
d a d  médica.

Quizá continuemos otro d i a ; por hoy basta.G ástelo  S e r b a .
P R E N S A  M E D I C A .

A c c ió n  ( c r a p c i i t i c a  de  l a  i p e c a c u a n a  á  g r a n d e s  dos is .

El Sr. P ech o lier  , profesor agregado de la Facultad de me­
dicina de Monipellier, acaba de leer en la Academia de me­
dicina de Paris una nota que él considera como el comple­
mento necesario de sus investigaciones sobre la acción lisio- 
lógica (le la ipecacuana, l íe debido, dice,  pedir á la clínica, 
juez soberano en lo cuestión de terapéutica, la confirmación 
de los dalos que me habian proporcionado mis esperimenlos 
en los animales. Las observaciones en que hoy me apoyo 
están recojidas en el hospital de San Eloi de Monlpellier y en 
Ja práctica particular.

Repetiré en pocas palabras las principales conclusiones de 
mis esperimenlos fisioliígicos. Después de la administración
de d(5sis variables de rpecacuaná á animales sanos , he 
observado:

Una disminución en el número y en la energía de los la t i­
dos del corazón, en el calor animal, en el número de inspira- 
c ioues , en la cantidad de sangre que afluye al pulmón, y en 
íln, en la acciim nerviosa (estando más paralizados ios nervios 
sensitivos que los motores).

Esta liiposlenizacion tiene por carácter particular,  que
aparece muy pronto después de la ingestión de la ipecacuana 
y desaparece inmedialamente después que se suspende
su uso.

Mis esperimenlos clínicos han recaído principalmente en 
enfermos atacados de neumonía, de bronquitis aguda con 
fiebre, de bronquitis capilar y de infarto pulmonal subordi­
nado á la fiebre tifoidea. En estos enfermos he observado 
constantemente de una manera general, después de la admi- 
i.islracion de la corteza del Brasil:

1. ® Náuseas y vómitos, que á veces han faltado y otras no 
se han presentado más que al principio; otras veces han per­
sistido hasta obligar á suspender el remedio, y en fin, en la 
mayor parle de los casos, cuando se ha administrado la ipeca­
cuana más de siete dias,  han aparecido ó reaparecido con 
todos ios signos de una intolerancia definitiva.

2. ® Una disminución pronta y más ó menos considerable 
en el número de pulsaciones 6 inspiraciones por minuto y en 
la temperatura animal.

3. “ Un aumento y una facilidad mayor de la especlora- 
c ion ,  siendo los esputos en la neumonía menos colorados,
menos serosos y más homogéneos.

4.'’ Disminución de los signos esleloscópicos, variables 
según la especie de enfermedad.

i).° La inlegriiiad casi completa de las fuerzas radicales, 
demostrada por ia prontitud y seguridad de la convale­
cencia.

De los esperimenlos comparativos, ya fisiológicos, ya c lí ­
nicos,  Imchos con el tártaro eslihiado, lie deducido que la 
conlraeslimulacion producida por la ipecacuana es más 
pronta,  menos profunda y más fugaz qOe la de la sal de 
antimonio.

Ue obtenido los más notables resultados en las neumonías, 
y sobre lodo en las llamadas catarrales, palabra que der las  
teorías, boy ridiculas, han querido hacer desaparecer, pero 
que no deja de ser el término distintivo de una especie de 
neumonía caracterizada por los signos siguientes: nivasion 
{no en los grandes fríos del invierno, sino en la primavera, 
época de transiciones bruscas de ia temperatura); frió erráti­
co con llamaradas de calor, en lugar del frió intenso de la 
iieuQionía inflamatoria; dolor difuso, muchas veces superficial 
y no menos intenso, pungitivo y profundo; sonido á macizo

menos pronunciado; estertor crepitante rodeado de subcrepi­
tantes y sibilantes; soplo tubario menos metálico; pulso con­
traído ó dilatable, pero depresible, etc., etc.

Contra las neumonías caracterizadas por la totalidad ó la 
mayor parte de estos signos, no han servido las emisiones 
sanguíneas, y el tártaro eslíbiado he visto que debilítalas 
fuerzas. La ipecacuana,  al contrario, ha tenido gran éxito; 
resolución pronta, ocurrida dos veces al tercer d ia ,  casi 
siempre antes ó hacia el sétimo dia, curación siempre que he 
sido llamado en el primer periodo.

La corteza del Brasil ha servido también en las neumonías 
bastardas de la fiebre tifoidea, aunque con menos constancia.

La ipecacuana á grandes dosis es el gran remedio de las 
neumonías catarrales, y en general de (odas las neumonías en 
que las fuerzas no se hallan en buen estado.

En la bronquitis aguda con fiebre, enfermedad benigna, la 
ipecacuana acelera la cesación de la fiebre y de la tos y la 
época de la convalecencia.

La bronquitis capilar no se modifica como la neumonía. 
Sin embargo, tiene sus ventajas la ipecacuana: disminuye la 
fiebre, facilita la espccloracion y disminuye la intensidad de 
los signos esletoscópicos.

Ld mennr dosis empleada ha sido de 4 gramos al dia; para 
un adulto la dosis ordinaria es de 6 gramos; he llegado á 8 y 
á 10 en las veinlicualro horas.

La he prescrito en Infusión en 12í> ó 130 gramos de agua, 
añadiendo como ayudante y dulcificante, el jarabe de digital, 
y como correctivo, para impedir ó disminuir los vómitos, el 
láuflaiio de Sydenhara.

l ié aquí la fórmula más usual:
Ipecacuana quebrantada.................  6 gramos.

Infúndase durante veinte minutos en 130 gramos de agua 
hirviendo, cuélese y añádase:

Jarabe de digital...............................  30 gramos.
Para lomar á cucharadas cada dos horas.
Si no es tolerada esta podon , como sucede algunas veces, 

creo, sin haberlo ensayado, que podrían intentarse las inyec- 
cioncis bipodérmicas cou el cloruro de emelina.

Concluye el Sr. Pi.cnouER diciendo que su propósito ha sido 
procurar de una manera más clara la acción fisiológica y 
terapéutica de la ipecacuana, y  sobre todo, llegar á prescribir 
(y eslo es para él lo más importante) dosis Iresó cuatro veces 
mayores que las usadas comunmente.

(L ’ Union médicale.)

M ed io  f á c i l  d e  c s t r a c r  los  c u e r p o s  e s t r a u o s  d e  lo s  
p á r p a d o s ;  p o r  e l  l> r .  L e ó n  K e n a r d .

Este medio se dirije á los cuerpecilos estrauos movibles que 
se introducen tan frecuentemente debajo de! párpado supe­
rior y que quedan detenidos algunas veces mucho tiempo en 
el saco formado por la reflexión de la conjuntiva. En tales 
casos sucede muchas veces, que á pesar de soplar-é invertir 
el párpado, no se obtiene uingun resultado, y el cuerpo es- 
Iraño casi imperceptible sigue en el surco conjunlival supe­
rior. En lugar de hacer tenlalivas inúUles, de recurrir al la­
vatorio é inyecciones y á ningún instrumento, nada más sen­
cillo que emplear el medio siguiente: Se coje el párpado su­
perior cercíi de sus ángulos con ei pulgar y el iiulice de
ambas manos para atraerle ligeramente hacia adelante y ba ­
jarle inmedialamente lodo lo posible sobre el párpado inferior 
y mantenerle asi durante un minuto, teniendo cuidado de 
impedir la salida de las lágrimas. Guando se suelta después el 
párpado y recubra suposición,  las lágrimas han arrastrado 
el cuerpo eslraño y aparece en el borde libre ó en la mejilla, 
donde se  ̂c fácilmente, sobre lodo si es negro como las pa r ­
tículas de tabaco ó el polvo del carbón en los caminos de 
hierro. Sucede algunas veces que no se descubre nada; pero 
no importa siempre que el paciente diga (jue no tiene nada.

Es fáril esplicarse lo que pasa bajo el párpado superior du­
rante esta pequeña operación. Por efecto de la tracción abajo 
del párpado superior y de la rotación del globo ocular, el 
pliegue conjunlival sujierior desaparece, las mucosas ocular y 
palpebra!, antes en cüiilaclo, se separan la una do la oirá y 
forman la bóveda de una cavidad cuya base es la parle supe­
rior y anterior del párpado inferior. Esta cavidad, que se 
liene cuidado de cerrar b ien ,  se llena de lágrimas que, 
haciendo las veces de una inyección, separa de la mucosa el 
cuerpo eslraño. Si es más pesado que el liquido lagrimal, cae 
inmedialamente sobre el borde del párpado inferior, si no es 
arrastrado por el liquido en el momento en que se abandona
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de pronlo el párpado superior. Si el cuerpo eslraíío ha per­
manecido algún tiempo y si las lágrimas no son abundantes, 
es bueno hacer alguna otra maniobra supletoria. . \ s i , estando 
el párpado en posición, se le sostiene solo con la yema de los 
dedos de una sola mano, y la otra sirve para hacer fricciones 
en el ángulo esterno y superior de la órbita y en el párpado 
superior, á fin de escilar la secreción de las lágrimas al 
mismo tiempo que los movimientos faciliten el desprendi­
miento del cuerpo estraüo. Este medio tan sencillo, tan fácil, 
y que produce un alivio tan pronlo, tiene además la inapre­
ciable ventaja de poderse aplicar por uno mismo

(Journal de conn. méd.J
—En muchas ocasiones me he valido de este medio para 

hacer salir partículas de polvo que suelen meterse debajo del 
párpado superior, y que en ocasiones incomodan mucho y por 
largoliempo: recuerdo, entre otros muchos,  un joven que 
viajando de Londres á Pari^, al tiempo de asomarse á la ven­
tana del coche se le introdujo una partícula de carbón, y 
tanto le incomodaba ya hacia algunas horas,  que el ojo pre­
sentaba el aspecto de una oftalmía intensa; entonces me 
brindé á librarle de tal incomodidad; y andando el tren y á 
gran velocidad, intenté este medio que no rae sirvió, por lo 
que tuve que invertir el párpado superior completamente, y 
todos los viajeros distinguieron una partícula gruesa de 
carbón adherida á la conjuntiva que tuve que desprender con 
la punta del pañuelo. Es indudable, pues, que es un gran re­
curso el medio que ahora estudia particularmente el Sr. L eón 
Renart, pero que muchos le hemos ya puesto en práctica.

D e los  e fe c to s  d e  l a  c o n ip re s io u  q u e  s u f r e  e l  n e u n io -  
paa tr lco  c u  los  c a s o s  d e  a n e u r i s m a  d e  l a  a o r t a  y  d e l  

t r o n c o  in n o m in a d o .

,E1 Dr. ÜABERSHON ha leído en la Sociedad de patología de 
Londres, una memoria ciiníca sobre los efectos de la compre­
sión del neumo-gáslrico por los aneurismas y los demás tu­
mores , y ha deducido, cosa ya conocida por Vasalva y Mor-  
CAGNi, que las compresiones del nervio o de sus ramas,  del 
nervio recurrente en particular, determinan accesos de sofo­
cación y contracciones espasmódioas de los músculos de la 
laringe: añade que los músculos en que se distribuye el 
nervio neurao-gáslrico están paralizados, y que los pulmones 
están congestionados. El hecho de la congestión pulmonal y 
de la induración consecutiva del pulmón ofrece un verdadero 
mlerés: esto no es completamente nuevo, pues Tos cirujanos 
han visto ya congestiones pulmonales y neumonías hiposláli- 
cas ó asténicas, producir la muerte en los enfermos cuando 
se había hecho una ligadura desgraciada de la carótida primi­
tiva en que el neumo-gáslrico liabia sido comprimido con la 
arléria; pero se habla prestado poca atención á estos hechos, 
porque las mismas alteraciones anatómicas se habían encon­
trado cuando la ligadura no había comprendido el nervio, 
^in embargo, Erieuskn atribuía las lesiones pulmonales á un 
trastorno nervioso ocasionado por la dificultad de la circula- 

cerebral. Pero no era más que una hipótesis, á la que 
poüia hacerse una objeción nalural diciendo que las lesiones 
u^?*'*tslian á la ligadura de la carótida primitiva y que eran 
oetnüas á la compresión del nervio neumo-gáslrico por el 
“neurisma que había necesitado la ligadura, 
p n s 1*̂* punto de vista fisiológico, los esperimentos han 
opn I ° que las secciones del nerv io neumo gástrico produ-

congestión pulmonal, no solo por una alteración de la 
unción de la heraalosis, sino más bien por un obstáculo á la 
espiración al nivel de la laringe, por una congestión de los 
ip que no espulsan las niucosidades por la parálisis

h^ff ' - * musculares de los bronquios; el h e c h o , sin éra­
la p y justifica la deducción del autor inglés. Entre
rg ^®.®P f̂isÍon del nervio y la sección hay una enorme difo- 
cinn V  ^  cesación más ó menos completa de la propaga- 
Principal*^^ cscitacioncs nerviosas es siempre el resultado

E sc ls tu n  p a r c i a l  d e  la  c a r ó t i d a  p r im i t iv a .

CoNAUT, presidente de la Sociedad patológica de 
demTi I ’ presentado á esta corporación un fragmento 

y. media de la arléria carótida de un viejo de 70
im tumor canceroso en el lado derecho del 

men o ' <lalaba de dos años y había lomado repenlina- 
iath desarrollo tan rápido, que la tráquea estaba empu- 
adoUn?^ pulgada á la izquierda, el eslerno-cleido-masfoidoo 

“Qie, el borde anterior del trapecio arriba y ia parle in­

ferior'de! tumor descansaba sobre la clavícula. Durante ia 
operación para estirparle, se apercibió el Sr. Conaot que este 
tumor cubría la yugular y la carótida pr imit iva ,  y que 
muchos ramos se irradiaban por la parle superior; se colocó 
una ligadura encima; después se separó el tumor dejando lo 
menos posible alrededor de estos vasos y notablemente de la 
vena yugular que estaba t en sa , porque se encontraba unida 
con la arléria; estaba llena de pus y dura; pareciendo friables 
las paredes arteriales en la base del tumor,  se aplicó una 
segunda ligadura, pulgada y media debajo de la primera. 
Cinco semanas después era completa la cicatrización, menos 
en el punto de las ligaduras que todavía no se habían des­
prendido ; al tirar salió la porción de vaso colocada enlre las 
dos l igaduras,  sin otro accidente que un' fimo purulento 
considerable. (Am. méd. Times.)

D e l  p i c r o n l i r a t e  d e  p o ta s a  c o n t r a  lo s  t r i q u in o s  y
te n ia s .

En un enfermo que tenia triquinos, empleó con buen éxito 
el Sr. F riedmch este medicamento, en cantidad, de cuatro 
gramos con suficiente porción de jugo y polvo de regaliz para 
hacer 30 pildoras, do las cuales lomó cinco tres veces al dia, 
ó sea 60 centigramos de picronilralo cada vez. Este medica­
mento, que determina una ictericia medicamentosa intensa, 
parece que obra también conlra la ténia, y el autor lo admi­
nistra entonces á ia dosis de dos gramos en 30 píldoras. 
Bueno es advertir que el Dr. KücnENMEisTEii no cree en la 
destrucción de los triquinos por este medio, y que el doctor 
F riedlev ha probado directamente que esta sal no mata los es- 
presados entozoarios. {Reme de Iher. med. ckir.)

Por la Prensa médica, F. de Cortejare,na.

P A R T E  O F I C I A L .

SA N ID A D  M ILITA R .

Ha sido aprobado  el reg reso  á la P en ín su la  de l m édico  
m ay o r del e jé rc ito  d e  F ilip in a s  D. F u lg en c io  F a rin o s  é  
lllescas .

Se han  co n ced id o  dos m eses de  R eal licen c ia  por enferm o a i 
su b in sp e c to r  m éd ico  de p rim era  c la se  D. S eb astian  G abanes y  
M a la rra d o iia , je fe  de S an id ad  m ili ta r  de  la  c a p ita n ía  g e n e ra l 
de  G a lic ia .

Id. al p rim er ay u d an te  m édico  d el e jé rc ito  de  Cuba don Ju a n  
F ern an d ez  y S la rlin ez .

Id . los h o n o res de m édico de e n tra d a  del C uerpo  de  S an id ad  
m ilila r  al fa c u lta tiv o  c iv i l  Ü. Jo aq u ín  V as.

Id . la v u e lta  a i s e rv ic io  en c la se  de  segundo  a y u d a n te  m é ­
d ico  de  S an id ad  m ili ta r  á D. José O rio l.

CUERPO DE SA N ID A D  DE LA A R M A D A .

6 ju l io .  P rom oviendo  p o r an tig ü e d a d  al em pleo  de  v ic e -  
(iirec lo r de l C uerpo de S an id ad  m ili la r  de  la A rm ada al c o n ­
su lto r  D. José  R odríguez  M achado y N u ñ e z ; a l de co n su llo r 
al m édico m ayor D. Ram ón V ela Ilid iiigo  y G o n z á le z ; ai de 
m édico m ayor al p rim er m édico  D. J o a q u ín  B orrego  y de  la  
J a r o ;  al de p rim er m éd ico  a l p r im e r  a y u d a n te  D. J e s ú s N o -  
g u ero l y S o to , y al de  p rim er a y u d a n te  al se g u n d o  O. F r a n ­
c isc o  S ánchez  y G onzález.

8 id. C oncediendo á su  so lic itu d  licen c ia  p a ra  r e t i r a r s e  
del s e rv ic io  al segundo  ay u d a iilc  del C uerpo  d e  S an idad  m i­
l i la r  de la  A rm ada D. D iego L alorre .

Id . id . Id . id . a l de  ig u a l c la se  1). José Portea  y B a ix a u li .

V A R I E D A D E S .

IOS .MEDICOS DE LA PROVINCIA DE SEGOYIA.

Se advierte muchos años hace que en la provincia de Sc- 
govia procede la clase médica bajo una dirección más acer­
tada y prudente que en otras provincias del reino; que en 
varias ocasiones ha adelantado mucho en su organización, y 
que ilustrados siempre aquellos profesores por una razón re ­
posada y tranquila, no han concebido jamás irrealizables pro-
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yeclos ni dado en esos peligrosos estremos que vemos muy 
á menudo acariciados como si praclicabies fueran y uo produ­
jese su solo intento más daño que beneficio.

¿En qué consiste, pues, este ejemplo de cordura que á sus 
comprofesores ofrecen los médicos segovianos? A dos princi­
pales causas lo atribuimos nosolros: á la marcada Icndeocia 
que allí se advierte en los médicos, á obrar aisladamente y 
con separación de las otras clases facnllalivas, y á la circuns­
tancia de figurar como á la cabeza de la profesión varios com­
pañeros ilustrados, conocedores de lo que es la atimlnislra- 
cion pública,  juiciosos y prácticos en estos asuntos. Ellos 
combaten con oportunidad las exageraciones, é imprimen la 
dirección más conveniente en los ánimos.

Abora vamos á presentar nuevos ejemplos de prudencia 
dados por nuestros comprofesores de la provincia de Segovia. 
Convencidos de que necesita la d a s e ,  para procurar su bien 
y defender sus intereses legítimos, algún género de organi­
zación, han adoptado uno, que olrecerá sin duda el carácter 
de provisional, celebrado reuniones con la autorización debi­
da de la autoridad superior de la provincia,  y lomado acuer­
dos importantes y de trascendencia.

Pero se han guardado de lomar un ademan hostil á la so­
ciedad, y también de pedir al Gobierno cosas que choquen 
con los intereses generales, se aparten un ápice del terreno 
de la legalidad, estén encontradas con las costumbres, ni apa­
rezcan bajo el mal aspecto de exijencias de c lase , ó imposi­
bles de conseguir por implicar un privilegio, ó inconvenien­
tes bajo otros aspectos.

Asi, no pidiendo más que cosas razonables y justas, es como 
se consigue. .. ¿Por qué ha de suponerse á Gobierno alguno 
interesado en el mal de una clase que merece de la generali­
dad de las gentes consideración y respeto? Podrá liaber, 
cuando mucho, en los que manejen los asuntos sanitarios, 
falla de criterio para adoptar ciertas resoluciones por causa de 
lo desconocido del ramo; timidez en la realización de aquellas 
medidas que se reclamen , ó que una corporación ilustrada y 
competente proponga, por el deseo mismo del acierto y la 
natural duda de conseguirle; acaso la presunción de que 
siguiendo propios pensamientos pudiera levantarse una obra 
más grande, más completa y duradera; pero de ninguna suerte 
mala disposición, ni aun falla de deseo de favorecer las miras 
legitimas de la clase.

Sigan por ese camino los médicos de Segovia; organícense 
por si solos, con esclusion completa de las otras clases fa­
cultativas ; y sin salirse jamás de los limites de la prudencia 
y de la legalidad, reclamen del Gobierno aquellas mejoras 
que conceptúen convenientes. Cada exposición que le diri­
jan ,  no siendo descabellada, ha de producir un espediente, 
que en su d i a , y después de seguir ios trámites debidos, se 
resolverá por fin.

Estas gestiones, bien dirijidas, producen siempre algún 
fruto, más seguro, mucho más, que los escritos descabellados 
y violentos ó los conatos de asociaciones ilicítas.

Que El. Sici.o Micüico ayudará en sus legitimas aspiraciones 
á los médicos segovianos supérfluo es decirlo, no ignorando 
nadie que tan dispuesto se halla siempre á favorecer las 
di‘jnas empresas úe \<i d a se , como ácombaiir  las descabella^ 
das é irrealizables.

lié aqui los documentos que nos ban sugerido las preceden­
tes consideraciones;

Alia (le la reunión de profesores de partido, celebrada en Segovia el
20 de junio de 186t.

Ueunidos, con el consentimiento de la autoridad superior 
do la provincia, los señores profesores de medicina y cirujia 
n.  Jorje Calvo y D. Martin Gómez, de Segovia; D. Juan Neno- 
muceno Marlinez, de Fucnlerebollo; I). Frutos Lecea, de Val-

seca; D. Pedro Brogeras, de Cantalejo; D. Bernardino Cu- 
bells, de MuBoveros; D. Laureano Blanco, de Brieva; D. José 
María Barrena. de Mozoncillo; D. Antonio Hernández Corne­
jo ,  de Otero-Herreros; D. Benigno AllendeSalazar, de Esca­
lona ; D. Yicenle Ara vaca, de Madrona; D. Julián Aguado, de 
Garcillan; D. Juan Perez Benito, de Boceguillas; D. Vicente 
Pascual, de Aldeanueva del Codonal, y D. Manuel Alemán, de 
Valverde, con objeto de tratar de asuntos profesLonales; nom­
brado presidente de la reunión el Sr. D. Jorje Calvo y se­
cretario el Sr. D. Manuel Alemán, el Sr. Calvo hizo presente 
que los señores l). Vicente Raíz y D. Leandro Odriozola, 
dignos individuos de la Junta provincia! de Sanidad, no podían 
concurri r , el primero por estar enfermo y el segundo por ha­
llarse ausente, y después .se dio lectura por los iniciadores del 
pensamiento de varias conjunicaciones suscritas respectiva­
mente por D. Gaspar .Manuz, de Fuentepelayo; l). Vicente 
Rodríguez, de Aguilafuenle; D. Fausto Rico y García , 'de  la 
Nava de la Asunción; D. Matías Lagunilla, de Muñopedro; 
D. Pedro Gutiérrez Escolar, de ViÜeguillo, y D. Miguel Pastor 
y Gómez, de San García,  manifestando que se adherían a! 
pensamiento, y que por las distancias unos, y por sus ocu­
paciones otros, les era imposible asistir, pero que aprobaban 
cuanto se hiciese en dicha reunión.

Acto seguido el Sr. Calvo hizo una reseña histórica,  á 
grandes rasgos, del estado de las clases médicas en esta pro­
vincia,  de los esfuerzos que conslanlemente han hecho para 
salir del estado de abyección en que se han encontrado, aela 
inutilidad de estos esfuerzos ínterin no han sido ayudados ó 
secundados por las autoridades, viniendo por último á parar á 
los circuios médicos, cuya historia trazó. Demostró lambieu la 
necesidad de que nuestras peticiones estén siempre dentro del 
circulo de las leyes; que en las presentes circunstancias el 
único medio de poder lograr algo en beneficio de la clase, de 
no entorpecer la marclia de la administración en asuntos sani­
tarios pidiendo lodos los dias cosas nuevas, atendiendo á la 
tramitación que habla llevado el espediente que conlenia las 
bases acordadas por la prensa médica, er.a animar al Gobierno 
en esa senda que había emprendido por medio de una reve­
rente exposición, toda vez que en esas bases que la prensa 
tenia elevadas á la consideración del Gobierno de S. M. tenía­
mos bastantes elementos de mejora y podíamos encontrar 
cuanto por ahora necesitábamos.

Después se discutieron algunos incidentes; se hicieron al­
gunas aclaraciones, eu cuyo debate lomaron parte algunos 
señores, Cl^J;as dudas aclaró el Sr. Calvo, y de acuerda todos 
en la conveniencia de lo propuesto por dicho señor, se nombró 
una Comisión formada por los Sres. Aravaca, Alema» y Lecea, 
como más próximos á Segovia, la qiie se encargó de redactar 
la exposición que ha de elevarse á S .  M. reducida á esplanar 
y motivar las bases que la prensa tiene presentadas, y a pedir 
que se active la Iramilacioii del espediente que hayan moti­
vado, y que recaiga cuanto antes sobre ellas la aprobación. 
También se encargó la Comisión de gestionar cerca del señor 
ministro el pronto despacho de este asunto , aprovechando la 
permanencia de la córte en el Real Sitio de San Ildefonso. •

Se nombró otra Comisión encargada de la misma gestión en 
Madrid, compuesta de los Sres. D. Eusebio Caslelo y Serra. don 
Mariano Benavenle, D. Andrés del Busto y D. Ildefonso 
Asensio y García.

Se acordó dar conacimienlo de esta reunión y de su objeto 
á El. Sici-o Mé ' oco y á L a  España JMe'dica, coü lo que se dió 
por terminado el acto.

Sego^ ia 26 de junio de 1864.—Siguen las firmas.

Después de celebrada esta reunión se han adherido los se­
ñores D, Manuel de Mesa. de Sanliuste de San Juan Bautista; 
1). Felipe Gonzalo y D. Francisco Guillen, de Cuellar; don 
Jorje López, de Collado-hermoso; D. Fermín Bedoya, de Santa 
María de Nieva; D. Manuel Díaz, ile Villacastin; D. Manuel 
Velasco, de las Nava.s de San Antonio; D. Miguel Gallardo, de 
Cerezo de Abajo, y D. José Perez,  de Pedraza.

IM'OSICION KI.KVAHA Á S, I A REUN A.

hSENORA: L os que suscriben, médico-cirujanos en esta 
provincia , á V. M. respetuosamente dicen;

Nadie puede negar que el ejercicio de la medicina es nece­
sario, es indispensable á la sociedad; porque es una verdad 
tan pal maria que ninguno ha desconocido jamas, mucho menos 
en el lecho del dolor; ofenderían, pues, demasiado la alta pene­
tración de V. íM. los exponentes , si se detuvieran un momento 
siquiera en demostrarla.Tampoco consideran conveniente, diri- 
jiéndose á V. M., evidenciar la utilidad de que los Municipio* 
tengan médicos y  cirujanos titulares; es un deber que les impone
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ya la ley de Sanidad en sus arte. 64 y  65. Mas sobre esto van á 
permitirse elevar á la consideración deV . M. algunas ligeras 
observaciones, hijas de la esperiencia, pues los que dicen, por 
haber sido este Gobierno de provincia el prim ero en llevar á 
cabo, con un celo y decisión que le honran, el cumplimiento 
de la ley en este pun to , vienen hace tiempo tocando de cerca 
los graves inconvenientes que van á enumerar.

Los deberes que la citada ley impone á los facultativos titu ­
lares son: prestar la asisteucia á los pobres, ilustrar á los 
ayuntamientos en cuanto se les ocurra relativo á la ciencia; 
vigilar constantemente por la observancia do los preceptos 
higiénicos y medidas sanitarias, que la superioridad ordene; 
formar las estadísticas que la misma p ida, y  de las que tanto 
bien pueden reportar la ciencia y la hum anidad; verificar la 
vacunación y revacunación que de tantos desastres preservan 
al hombre, y por ú ltim o, tener residencia fija para los casos 
judiciales, para los de notoria urgencia y para los de epidemia. 
Pues bien, Señora, tan importantísimos como indispensa­
bles deberes, es muy difícil, si no imposible, que los titulares 
los puedan llenar con exactitud, sin estar decorosa y puntual­
mente retribuidos ; es imposible sobre todo que puedan celar 
cual deben por la salubridad pública, m ientras sigan en la in­
mediata y opresora dependencia, que hoy tienen de las munici­
palidades.

¿Cómo, Señora, ha de llenar con celo c interés su deber 
el médico t i tu la r , á quien no se paga ó se le paga mal? ¿Cómo 
podrá gestionar para que se deseque un pantano, se alejen los 
muladares de las poblaciones, se cubran las alcantarillas, se 
quiten tantos otros focos de infección como hay en los pueblos, 
fuentes inagotables de constantes enfermedades; cómo vigilar 
para que los comestibles y bebidas que se espenden al público 
no sean nocivos; cómo celar porque los cementerios, carni­
cerías, escuelas y demás locales públicos no comprometan la 
salud de los vecinos; cómo oponerse , para decirlo de una vez, 
á las añejas costumbres perjudiciales á la salud pública, tan 
arraigadas por desgracia en nuestros pueblos, si necesita tener 
contento al alcalde, que le paga, y al vecino, que por" insig­
nificante que sea, puede armarle una c ru zad a , que concluya 
por quitarle la subsistencia después de deshonrarle? ¿Cómo, 
en fin , podrá quejarse de un ayuntamiento que tenga en el más 
completo abandono todo lo concerniente á la higiene pública 
si depende de él en lo más perentorio? Y , ¿con qué derecho, 
arreglado á ju stic ia , podrá aconsejarse ó valerse la autoridad, 
sea cual fu e re , si lo necesita, de un profesor que no paga? Y, 
¿como sin traspasar las leyes del reino, y muy esencialmente 
la vigente de Sanidad, podrá obligarle á que preste sus servi­
cios S la humanidad menesterosa o aflijida por el terrible azo­
te de una epidemia , si de antemano no le tiene ligado con el 
religioso cumplimiento de lo que !a ley ordena?

Es verdad, Señora, que los médicos y cirujanos, con una ab­
negación que le honra mucho, han procurado y procuran por 
cumplir con estos deberes de la mejor manera que los es posible; 
pero en sentir de los que suscriben , queda demostrado que no 
pueden hacerlo cual conviene al bien de la sociedad ; y á más, 
se atreven á decirlo , es exijir de esta benem érita clase servi­
cios importantes y  saerificio.s, cuales ninguna otra de la socie­
dad p resta , y que no es político y justo imponer por más tiem­
po sin retribuirlos; pues esponiendo estos servicios y estos 
sacrificios á la serie de males que ligeramente quedan expuestos 
pide en los médicos una virtud de que no es prudente abusar 
por más tiempo.

Fundados en lo expuesto los directores de la prensa medica 
de Madrid tuvieron el honor de elevar á V. M. en 3 de no­
viembre de 1862 una reverente y razonada exposición con 
ciertas bases, que á su juicio debían adoptarse para reformar 

conformidad con la ley el servicio sanitario de los pueblos, 
bases que tomó en consideración el Gobierno de V. M ., y que 
dieron lugar á que se incoase un espediente, que según la 
tnisma prensa ha publicado, tienen informado ya los altos 
cuerpos consultivos. Muy conformes están los ahora recurren­
tes con las citadas bases; pero profesores de partido todos, y 
por consiguiente prácticos en lo que en los pueblos pasa, se 
atreven á proponer á V. M. otra base, ú n ica , en su modo de 

que puede asegurarles el cobro de sus dotaciones ; y es, 
OI sistema de pagos que está en uso para los maestros de 
primera enseñanza, clase muy digna, si, pero no más que la 

temieran distraer demasiado la atención do
• M., los infrascritos se dctendr¡an*en hacer evidente lo ven- 

modificación , mas únicamente añadirán á 
da • • sistema nada cuesta al Tesoro , y que es el que

V? Ibs titulares toda la independencia que les es necesaria 
P‘rí' debidamente sus obligaciones tan importantes como 
los *®P®*'®̂ hles. Es bien lastimosa casualidad , Señora, qvie de 
toó funcionarios públicos que necesariamente hay en
Bol(?̂  pueblos, párroco, m aestro, secretario y medico, 
p- ultimo tenga tan servil dependencia de los M unici-
esDP ’ • 1 finida á la ninguna libertad que le deja la índole

peciai de los servicios que presta, y á los continuos disgustos

} que el ejercicio de su profesión le proporciona, 
nadamente enojosa su vida profesional.

y  sinsabores 
hacen estremac

Todos los inconvenientes y males expuestos, se dirá ta l vez. 
Señora, que están salvados en el bien entendido articulado de 
la citada ley de Sanidad, y que para hacer cumplir esta, están 
las autoridades superiores de provincia. Mas no basta. Jam ás 
este Sr. Gobernador civil deja de hacer pronta y completa ju s ­
ticia al que reclama su protección contra la morosidad de los 
alcaldes en el pago; ha dictado además muy acertadas circula­
res para que los Ayuntamientos cumplan con puntualidad tan 
sagrado deber, pero todavía los hay recalcitrantes, y habién­
dolos, V. M. comprende bien que es muy enojoso para todo 
médico tener constantemente que estar distrayendo á la auto­
ridad superior con semejantes queja.s, y  que estas quejas, por 
lo repetidas, rebajan al profesor y engendran en tre  este y los 
pueblos enemistades de que no puede menos de resentirse el 
servicio público. Y hay m ás, Sonora, como la ley de Sanidad 
no fija la dotación que ha de darse á los titulares , los pueblos 
eluden en cierto modo el cumplimiento de ella asignando á 
estos funcionarios cantidades mezquinas; por esto los exponen­
tes creen que seria muy conveniente se fijase para estas dota­
ciones un tipo que por más que haya de ser relativo al número 
de almas y  al mayor ó menor trabajo que ofrezca la posición 
topográfica de cada localidad, siempre coartarla la arbitrarie­
dad de los pueblos.

Confiando, pues, en la justicia que Ies asiste , y sobre todo 
en la decidida protección, que, tanto V. M. como todos sus 
augustos predecesores, han venido prestando siempre* á la 
clase m édica, los solicitantes

A V. M. reverentemente suplican se digne tomar en consi­
deración las razones expuestas, y , si las encuentra justas y 
fundadas, hacer <iue todos los pueblos de la nación se provean 
do facultativos titu la res , arreglando sus dotaciones á un tipo  
fijo y relativo al número de almas al más ó menos trabajo que 
cada localidad proporcione, y verificando el pago de estas do­
taciones de la manera que dejan indicado. De este modo, Seño­
ra  , los firmantes no dudan asegurar á V. M. que el servicio 
sanitario civil se llenará con inmensas ventajas para la  socie­
dad , la ciencia y  la clase médica.

Es gracia que esperan alcanzar de la escesiva bondad de 
V. M ., cuya vida guarde Dios muchos años para bien de nues­
tro  país.—Segovia 9 de julio de J864__Vicente Aravaca y
T orrent,—Manuel Alemán.—Frutos Lccca.—Juan Nopomuce- 
no M artínez.—Pedro Brogeras.—Bernardino Cubells.—Lau­
reano Blanco.—José María Barrena.—Antonio Hernández Cor­
nejo .—Benigno Allende Salazar. —Julián  A guado .—Juan 
Perez.—Vicente Pascual.—Gaspar Manuz.—Vicente Rodrí­
g u ez .-F au sto  Rico y García.—Matías Lagunilla.—Pedro Gu­
tiérrez Escolar.-M iguel Pastor y Gómez.—Felipe Gonzalo.— 
Francisco Guillen.—Jorje López.—Fermín Bedoya.—Manuel 
Diaz Gómez.—Manuel Velasco.—Miguel Gallardo.—José Pé­
rez Schuch.—Manuel de Mesa.»

i UN ESCÁNDALO 1

Tenemos en nuestro poder un certificado de defunción li­
brado por cierto ministrante en un pueblo de la provincia de 
Toledo de bastante vecindario,  eslendido en una cuartilla de 
papel común, y concebido en los siguientes términos, sin más 
variacion-que la de poner tan solo las iniciales de los nombres 
y del pueblo:

«Como Cirujano (4) Ministrante de Real aprobación =
Certifico: Que J .  M. de hedad de un mes hijo legitimo de 

B. O. y l .  M .= e s te  niño acatado padeciendo tres dias unas 
Calenturas (2) que se gun sus síntomas eran gástricas el que 
asucumbido á la M uerte , como á las doce de esta noche pasa­
da, y  para que conste lo ponco en noticia del Sr. Cura regente 
de esta parroqu ia , para que ledé sepultura a la hora que es 
de costumbre. M. E . 9 de .Mayo de 18G2—M. M. M.» ^

¡A gentes así está confiada la salud de la cuarta parle  de los 
pueblos do España 1 ¡Y sin embargo el Gobierno lo mira 
impasible, y sigue elaborando practicantes, y ninguna Aca­
demia ni otra corporación médica se que ja ,  y los médicos 
suplantados y puestos en ridiculo se callani

¿Qué dirá la culta Europa al advertir lo que ha bafado de

íl) El arlífulo -lel CúdlBO ppnal impone la pena de prisión correccionaJ al
quese ñnja profesor de una faculta,I que requiere titulo; este ministrante ÍI 
fiMje cirujano, ergo. ’ “-'uistraiue j í

4 cirujano, 8i;no 4
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8u antiguo nivel la medicina en España? ¿Qué dirá, al adver- 
l i r  que en nuestros d i a s , en la época de progreso que hemos 
alcanzado, salen de los hospitales,  autorizados por un tituli­
llo á cuya sombra se les permite desempeñar la medicina y la 
ch-ujia enteras,  millares de peluqueros, barberos, criados de 
se rv i r , soldados, e tc . , e t c . , sin saber leer ni escribir ni haccc 
más estudios que aquellos que puede hacer el más torpe en 
una semana?

Ahi dejamos este BORIION en la historia profesional, para 
que  le recoja algún dia el que guste dar conocimiento á las 
venideras generaciones do cómo andan en la edad presente 
la enseñanza de las profesiones médicas y la salud pública. 
iSiga la fabricación de MEDIQUILLOS inferiores á los que 
ayuda» á despoblar las islas del archipiélago filipino! iGIoria 
al siglo XIX que por antonomasia llaman de las luces.’

Observaciones sobre la falla 6 pérdida de uno de los dos lestes como 
motivo de exención para el servicio militar.

La dilucidación de un punto cualquiera de la ciencia médica 
es altamente humanitaria, como que tiene por principal obje­
to la salud y la vida. Mas loclavia acrece su importancia cuando 
se trata del hombre sujeto á la contribución muy propia y 
comunmente llamada de sangre. Tal es el asunto sobre que 
versa el escrito del Sr. García Eiiguila, publicado en el nú­
mero 343 de este periódico bajo e! mismo epígrafe que llevan 
estas toscas líneas. No debe, por lo tanto, ver en ellas dicho 
señor mira alguna de sistemática ni caprichosa oposición, al 
no hallarlas conformes con la modificación que propone, y  sí 
tan solo atribuirlas el fm de procurar á la humanidad el bien, 
y  el acierto en la ciencia.

Todo cuadro de exenciones físicas para el servicio de las 
armas debe tener por objeto no llevar á las filas hombres en­
debles ó imperfectos, con el doble fin de tener soldados aptos 
en aquel y de que el jóven, ya que espone su vida por la 
patria, no solo no'sufra en lo posible detrimento en su salud, 
si que se robustezca para continuar después, al regreso á su 
hogar, siendo útil á sus semejantes y constiluirse»padre de 
familia. Asi es que hay defectos corporales que apenas cons­
ti tuyen imperfección en la vida privada, y se convierten en 
inutilidad tratándose del servicio militar, por exijir este la 
completa integridad de la función especial de la parle defec­
tuosa. Así también hay dolencias que en el regularizado tra­
bajo de las profesiones y oficios quedan estacionadas 6 se 
curan por sí mismas, y no obstante, la ley exime del servicio 
al que las padece; porque las fatigas y privaciones del soldado 
las convertirían en morliferas, y porque aquella no debe querer 
añadir una segura muerte prematura á las espo.siciones que 
exijen las eventualidades del servicio. Asimismo no desecha 
la ley ciertos grados de delicada constitución general ó de 
falta de desarrollo corporal que, no proviniendo de afección 
orgánica alguna, promete mejorarse en el servicio militar, 
proporcionando al individuo una robustez que quizá jamás 
adquiriera.

El Supremo Kacedor, en su infinita sabiduría y nunca bien 
admirada previsión, doló el cuerpo del hombre con duplicado 
muinero de todos los órganos destinados á las funciones más 
importantes para la conservación del individuo y la propaga­
ción de la especie, mayormente cuando siendo de fina ó deli­
cada leslura debieron sercolocadoscsleriormente; dejando con 
esto comprender que fué con el fin de [rrocurar la conservación 
de la función respectiva, eii el caso de ser destruido uno de 
ellos ó inutilizado por el sinnúmero de causas destructoras 
que necesariamente deben rodear al hombre. ¿Cómo no habia 
de en tra r , pues , en la mente de los legisladores sociales tal 
consideración al tratarse de los órganos de la reproducción?

¿Querrá la ley que un jóven que pierde en el servicio uno de 
los testes, ó que tiene, al entrar en él, solo la mitad de la con­
dición generatriz de que gozan los demás hombres, se esponga 
á volver á la vida doméstica absolutamente impotente por 
causa de cualquiera eventualidad de las muchas que pueden 
destruir el único órgano generador de que está dotado, como le 
hubiera sucedido al artillero de quien habla el Sr. García En- 
guita, á hallarse en semejante condición? ¿No exime muy 
justamente al que tiene falla de visión en cualquiera de los dos 
ojos? No se diga que es porque el servicio de las armas exije 
que la vista sea perfecta, pues que sabemos que hay quién con 
estar dolado solamente de visión en un ojo, la tiene tanteó 
más perfecta que otro con los dos,  porque la fuerza orgá­
nica que estaba ó debía estar repartida entre dos órganos se 
concentra toda en uno; sino que la ley,  al llamar á los 
jóvenes al ejército, no quiere los de aquella condición porque 
están doblemente espueslos que los demás á volver ciegos á 
la vida privada. Del mismo modo el que se halla con un solo 
testículo suele tenerlo de mayor tamaño que lo regular, y es 
el individuo tan potente y robusto como los demás hombres; 
pero á buen seguro que los legisladores dejaron de imponerá 
dicho defecto la condición áz debilidad general ó alleradow  
orgánicas que el Sr. García Engulla opina debe añadirse, 
porque los que lo tienen, por más que sean robustos, arrostra* 
rían en el servicio doble probabilidad que los demás soldados 
de quedar impotentes. La patria, al exijir la más dolorosa de 
las contribuciones, debe hacerlo sacrificando lo menos posible: 
por e sb  no impone al jóven sorteado la menor operación qui- 
r ú r j i c a ,q u e  muchas veces converlir ia,  fácilmente y sin 
ningún riesgo, á un jóven defectuoso en un hombre perfecto 
y en un soldado tan útil y robusto como el que más; por lo 
mismo, tampoco debe querer que éntre en contribución el que 
no se halla en igualdad de circunstancias que los demás y 
carece, de consiguiente,  de igual probabilidad de quedar 
con la aptitud generatriz, la más importante de las leyes de 
la creación.

Asi es como comprendo el espíritu de la ley. Estas mal 
emitidas consideraciones son lasque  rae inducen á no creer 
conveniente la modificación del número 80, orden 6.®, clase t.‘ 
del cuadro de exenciones físicas, propuesta por el Sr. García 
Enguila. Si este ó cualquier otro comprofesor las destruye 
con sólidos argumentos,  me daré por vencido. Salgan de 
ello gananciosas la humanidad, la equidad y la ciencia, que 
es lo que importa.

J uan B autista de T orres.
Tarragona 3 de junio de 4864.

P A R T E

correspondiente al raes de Junio último, elevado al Sr. Director del 
Hospital general por los profesores de la sección de'cirujía del 
mismo.

De los parles recibidos en este Decanato resu l ta , que 
además de las operaciones de cirujía menor y de la reduc­
ción de fracturas y luxaciones, dilatación de abscesos y cu­
ración de her idas , e t c . , se han practicado durante el último 
mes de junio las siguientes operaciones:

Vicente Carneros, de 3¿ años de ed ad , natural de Madrid, 
temperamento linfático-nervioso, de buena salud habitual y 
de oficio albañil, entró en este Hospital el dia 23 de mayo úl­
timo, ocupando la cama núm. 33 de la sala de San Vicente 
con uii cáncer del nene, habiendo sido operado el dia 18 del 
p r e ^ n le ,  corlándole el miembro casi en su totalidad, no siendo 
necesario practicar ninguna ligadura durante la operación ni 
después de ella. En la actualidad se encuentra el enfermo en 
un estado satisfactorio y próximo á su curación.

— l’alricio Costilludo, natural de Consuegra (Toledo), de 73 
años,  temperamento sanguíneo-nervioso, de buena salud ha­
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bitual y de oficio labrador,  entró en este hospital el día 13 
de mayo último, ocupando la cama núm. 29 de la sala de 
San Vicente, con una úlcera cancerosa en la región naso-malar 
derecha; se practicó la operación el dia i9 del presente, siendo 
necesario ligar varios vasos de grueso calibre. Se aplicó 
después el apósito convenieDle, fué levantado á los dos días, 
se halló ia úlcera en muy buen estado y en la actualidad se 
encuentra el enfermo en un estado satisfactorio y próximo á 
una completa cicatrización de la herida.

—Ramón Nepomuceno, de 28 años, natural de Piconlo 
(Orense), de temperamento linfático nervioso, que goza de 
nuena salud, entró en este hospital á ocupar la cama núme­
ro 15 de la sala de San Vicente á curarse de sus dolencias y 
se decidió á que le operaran un quiste esteatomatoso que tenia 
en la región paroUdea derecha, el cual fué eslirpado el dia 
21 del presente mes. Continuó en buen, estado hasta su salida 
de este Hospital, encontrándose la herida casi cicatrizada.

—Juan Aller, de ■iO años, natural de Ponferrada (León), 
residente en Madrid, jornalero, de temperamento sanguineo- 
nervíoso y salud quebrantada, entró en este hospital á ocupar 
el núm. i de la sala de San Vicente el dia 3 de este mes; 
presentando lodos los síntomas del kidrocele vaginal derecho, 
se procedió el día IG á la punción con el trocar, accediendo 
á los deseos del enfermo, que solo quería una curación palia­
tiva. Salió con alta el día 22 del mismo mes.

—José Perez, de 35 años, natural de Villamayor (Cuenca), 
labrador, temperamento sanguineo-nervioso, de buena salud 
habitual, entró en este hospital el dia 17 de este mes á 
ocupar la cama núm. 4 de la sala de San Vicente con un 
hidrocele vaginal derecho: se practicó la operación radical, 
accediendo á los deseos del enfermo, el dia 23 del presente, 
y en la actualidad se halla el enfermo en muy buen estado 
desalud, sin que haya sobrevenido accidente alguno des­
agradable.

—Eugenio Escobar, de 42 años,  natural de Borrax (Tole­
do), de temperamento sanguíneo y buena constitución, entró 
er| ei^e hospital el dia 30 de mayo último á ocupar la cama 
num. 20 de la sala de San Nicolás, presentando un tumor del 
tamaño de un huevo pequeño de gallina, que partiendo de las 
fosas nasales colgaba en el paladar. Se diagnosticó de pólipo 
poroso, practicando ia abulsion el dia 2 de este mes, haciendo 
■vanas tracciones con las pinzas de pólipos; quedando el 
enfermo libre del padecimiento, y no habiendo sobrevenido 
ningún accidente, salió curado el dia 11 del mismo mes.

—Alejandra Maine, de 26 años de edad, natural de Malar- 
rejón (Soria), soltera,  de temperamento sanguineo-nervioso, 
entró en este hospital y ocupó la cama num. 55 de la sala 
de Nuestra Señora de Afadrid el dia 8 del corriente, presen­
tando en la eslremidad superior izquierda una estensa úlcera 
trasversal que comprendía la cara esterna del carpo, dejando 
al.descubierto algunos de los huesos que le componen; se
diagnosticó de caries del carpo y reconocida la necesidad de 
la a i ^ u t a c i o n , se practicó esta el día 6 en el tercio supe­rior . utacion, se practicó está ei día 6 en el tercio . .

el antebrazo por el método circular No ha sobrevenido 
ningún accidente,  y en la actualidad se halla la enferma en 
nnen estado y próxima á cicatrizar la herida.

—Manuela Castillo, de 42 años, natural de Ledesma (Sala- 
®^ncal, viuda, costurera, de temperamento nervioso y buena 
salud habitual, ingresó en este hospital á ocupar la cama 
num. G de la sala de Nuestra Señora de Madrid el dia 21 de 
marzo último con varias concreciones verrugosas situadas en 
la parle lateral izquierda del ano, y dos orificios fistulosos que 
comunicaban con el recto como á media pulgada uno de otro; 
^  Rr^nedió el dia 28 del corriente á dilatar las fístulas por 
anA bisturí gorgerele y sonda acanalada. Se coloco el 

conveniente, y hasta el dia no ha sobrevenido acci-  
”9̂ ® nlguno, continuando la enferma en buen estado, 

nno se han practicado en la presente temporadas! 
í pj'^ninnes de catarata en 28 hombres .de los cuales tres 

eron operados de ambos ojos, siendo el resultado de todos el 
Ruienle : con vista buena 25, vista escasa tres, sin vista tres, 

ladn^ ^iijcres se han practicado 11; siendo con buen resul­
to siete, coQ vista escasa dos, y sin vista dos.

£ l  secretario, M. G ómez Pamo.
C R O N I C A .

y mÍM****®̂ *” **̂ ******® M M attrid .—D eudo  la  (eiupoAtad
lérminftí,*^  ̂ t o c u r r i ó  el dia 9, mejoró el tiempo eii lates 

os y la leinperalura fué tan bonancible, que el lerraómetr®

de Reaumur se sostuvo erlre los 48 y 24®í sin embargo, en algunas 
madrugadas llegó á descender hasta 42°. El barómetro subió algu­
nas líneas, pues que ascendió á 26 pulgadas y 3 lineas. Los vientos 
más constantes fueron del O. y del N-0.

Algo se resintió la salud pública del estado atmosférico y meteoro­
lógico, pues que se aumentaron las indigestiones, las diarreas, los 
cólicos, algunos de los que se hicieron nerviosos; pero sin que lle­
garan á comprometer la existencia de los enfermos. También hubo 
más calenturas gástricas é intermitentes, tercianas y cotidianas, que 
cedieron bastante bien á los antifebrífugos. Ullimamenle, se obser­
varon atgunos casos de dolores reumáticos, de erisipelas, de angi­
nas, de pleuro-neumonias, y en los niños de croup.—La mortandad 
fué escasa.

1V« le  v e r e m o s . —L a  J u n t a  M u n ic ip a l  d e  D cn e f lc cn >
cia de Madrid, ha hecho la corrección que tanto reclamaba su 
Reglamento, y aun tenemos entendido que ha alcanzado la aproba­
ción superior.

¡ Q u é  { g o b e r n a d o r e s  h u y !—E n  v e z  d e  p e r s c g a l r  loa
remedios secretos y los intrusos, como quieren las leyes que se les 
persiga, el Gobernador de una de las principales provincias de 
Castilla ha repartido á las Juntas de Sanidad ciertos polvos de com­
posición desconocida, pero calificados por un facultativo de antihi- 
drofiibieos infalibles... Este gobernador y este médico ignoran de 
seguro que sus polvos están de sobra, porque un homeópata de esta 
córte cura la rabia, con sus dósis infinitesimales, aunque sea á todos 
¡os lobos de los bosques.—Las Juntas de Sanidad, en cuanto hayan 
recibido los polvos, han debido acudir al Gobernador manifestando 
que los remedios secretos están prohibidos por las leyes. Aconsejamos 
al Gobernador susodicho, que cuide bien de guardar sus pantorrillas 
de los dientes de algún can; porque si este le muerde y está rabioso, 
y fiado en los polvos no se cauteriza la herida, rabiará de seguro 
S. S. como no llame por telégrafo en su auxilio a! afamado homeópa­
ta supradícho.

¿ C ó m o  p u e d e  »et' « s fo ?  — L o s  p e r ió d ic o s  p o l í t ic o s
dicen (¡cuento debe ser!), que habiendo advertido el inspector de 
Beneficencia que el departamento de parturientes del Hospital ge­
neral no está muy bien, ha propuesto su reforma. Que aquel depar­
tamento está malísimamenle, lo sabe lodo el mundo hace más de 
treinta años; pero también sabe lodo el mundo que nunca ha habi­
do local para establecerle en otro punto. Reducido ahora el Hospital 
á la mitad, ¿puede creerse en la reforma que se vocifera? Si se cons­
truye un hospital nuevo, nos decidiremos á creerlo; de otra ma­
nera... ¡conversación!

A p l i c a e t o u  d e l  m lc t '0 » c o p io .—D e s p u é s  d e  p r o l i j a s
investigaciones ha logrado el Ür. liellwing, médico de Mayence, des­
cubrir un método por el cual, con el auxilio del microscopio, se des­
cubrirán los más pequeños vestigios de digitalínaj de inoríína, de 
estricnina y de veralrina. Después de haberlos eslraido de la sangre, 
de las deyecciones, etc., pueden cristalizar, y distinguirse unos de 
otros por medio de un microscopio de mucho aumento. Soto restan 
tus siguiemes dificultades para que crímenes como el del Dr. La Po- 
merais no puedan quedar ocultos: que se generalice el conocimiento 
limitado ahora ai Dr. Hellwing; que ninguna otra sustancia cristalice 
de la propia manera ó de una tan^iarecida que pueda confundirse, 
V que la cristalización decada alcaloide sea siempre constante en su 
forma; y este estudio comparativo prévio habrá que hacerle con todas 
las cosas posibles... ¡Qué difícil es, por solo datos físicos ó químicos, 
deducir la existencia de ciertos envenenamientos! El toxicólogo no 
es simplemente el físico que emplea el microscopio, ni el químico 
que se vale de los reactivos: es algo más que eso.

E s l a d i t t i c a  c a n i n a .—E l  n ú m e r o  d e  p e r r o s  e x l s to n lo
en Francia, ó al menos el de los que pagan contribución municipal, 
asciende á la friolera de 4,860,113. Calculando que cada perro 
cueste á su amo medio real diario, se gastará en perros próxima­
mente en Francia la enorme suma de más de 335 millones de reates. 
En España no puede calcularse lo que se gasta en perros, pero debe 
ser muchisimo.

M tu e c te  d e  u u  v e t e r a n o .—A  l a  e d a d  d e  9 0  a n o s  a c a ­
ba de morir en Rocheforl (Francia), el Dr. Th. SaiiU-Hilaire, ciruja­
no de marina retirado, que estuvo casi siempre embarcado desde 
4794 á 1813 y tuvo la gloria de asistir al combate de Trafalgar, como 
cirujano mayor del Achille.

«JP aaam e la  a n n g r ia  y  te  p a s a r é  e l  r u i b a r b o .»—L o s
farmacéuticos belgas, que no podían ponerse de acuerdo con los 
médicos en punto á ciertas reformas profesionales, parecen ahora 
dispuestos á una transacción, según dice Le Scalpcl. Alli, como cit 
España y en todas partes, los farmacéuticos desean que se prohíban los 
anuncios de medicamentos en los periódicos, y que los médicos no 
bagan nunca de farmacéuticos; pues bien, á estas dos cosas acceden 
los médicos casi por completo: solo en puntos donde no haya farma­
céutico podrán expender ciertos medicamentos los médicos, préviat 
autorización y adquiriéndolos en una botica; y por lo que hace ó 
ios anuncios,'están conformes en que no se puedan anunciar los 
remedios secretos, ni los que no ofrezcan este carácter en los perió­
dicos esiraños á la profesión.—Pero se exije de los farmacéuticos en 
cambio una concesión sencillisima y á todas luces conveniente f  
just9 : que solamente despachen sin receta las sustancias del domi- 

' BÍOiiíel comercio ordinario que han de figurar en una lista publicada 
[ por et^íobierno.

' (Vuqios á ver, dice Le Scalpel, si estos señores tan quisquillosos
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•cuando se traía de sus derechos y prerogalivas, son bastante ra7.o- 
•nables, o más bien justos, para decidirse á respetar ios nuestros > 
:AIla lo veredes!

E l  g a a  d e l  a l u m b r a d o  c o n v e r t i d o  e n  r e m e d i o .
—Vanos periódicos eslranjeros, entre ellos el D a ffb la a d  de Utrecli, 

Q o u T itT  áií Ú6 C a la is  y  la G a z e ta  tn é á ic a  d €  L is b o a  repulan 
como un excelente remedio contra la tos convulsiva la inspiración 
<ie los vapores que en tas fábricas de gas para el alumbrado se des­
prenden al piiníicar aquel. Aseguran que en ningún caso ha fallado, 
logrando todos desde luego mejoría notable, y cnrándoseá los pocos 
■dias. Uno de los referidos periódicos dice que bastan dos ó tres visi­
tas a las fábricas de gas para eslinguirse los accesos (l).

COMUNICADO.

Sres. Directores de Ea Siglo Médico.

Muy señores m ios: En el nüm. 548 de su apreciable periódi­
co , correspondiente al 3 del mes actual, se lee en la pági­
na 431 un suelto con el epígrafe de ContraripUca det D r. D. Ma- 
«Míf R v iz  S a la z a r , cuyo contestó me ha parecido exagerado, 
cuando menos efecto de errores de apreciación; y  no puedo 
juzgarle de otro modo, porque nunca tendría valor para su­
poner q u e , por servir á la am istad, faltase la prensa periódica 
á  uu comprofesor.

Respeto el criterio de V d s.; pero en esta ocasión habría 
éido mi deseo, como el de todo hombre im parcial, q u e , antes 
de complacer á algún exijente, colaborador tal vez del Sr. Sala- 
y.ar, hubiesen tomado el trabajo de leer, en el órden que se 
han publicado, primero, mi Análisis de las aguas de Alceda; 
segundo , la Refutación  del Dr. Salazar; tercero, mi Réplica, y  
cuarto , la Contraréplica sugerita por el médico-director de 
los baños de Ontaneda y Alceda.

Verilicado así el exáraen, notarían dos asuntos.j uno de 
apreciación científica, y  otro de aseveración de hechos.

Para el primero cada cual tiene su turquesa in telectual, y 
esté la razón de parte de quien quiera (que yo creo que es la 
mia), no hay motivo para ajarse y ensañarse.

El segundo asunto, ó el de los hechos, estoy en seguro ; y 
llevados á los tribunales, espero probarlos , que es la garantía 
que tiene el hombre de bien, cuando hay personas que los 
niegan, cualquiera que sea la aparento seriedad con que hablen 
ó escriban.

En uno y en otro caso, quien empezó el rudo lenguaje , las 
injurias y calumnias, £ué el Sr. Salazar, sin haberle dado mo­
tivo bastante. Si tenia alguna prevención contra el propieía’rio

A n Jt yx I e\ Vk A.. ...   ^<3e los baños, á él debiera haber dirijido sus q u e j ^  pero de 
ninguna manera á m í, que nada, absolutamente n a f fb e  com­
binado para perjudicar al Sr. Salazar. El decir oti-a cosa es 
q u e re r, por medios no buenos, defender una pésima po­
sición para con los compañeros, quienes escitados, natural- 
lucnte se ven precisados á contestar de la única manera que 
c.sta polémica puede tocarse ya. Así se hará en una fraíerna, 
que al fin del mes de la fecha estará á disposición de los profe­
sares en la oficina de farmacia de la Plaza de Isabel II, en 
W .tdrld, y en esa publicación verán Vds., Sres. D irectores, los 
retos (:>[iai'te de otras cosas que allí están bien y no aquí) que 
s o  dirijen al Dr.- Salazar, en los dos sentidos que acabo de ma­
nifestar.

Oou arreglo á la ley de im nrenta, y más principalmente 
fiado en la caballerosidad de Veis. (2), me permito suplicarles 
ia inserción de las precedentes líneas en su periódico.

Es de Vds. afectísimo S. Q. B. S. M.

JüsÉ S alvador R liz .

Valiadolid 6 de ju lio  de -1864.

ih  Yii vi pnra dos meses quij uno de los directores de csteperiódico puso en
nriciics rsle mi-dki, prestándose á auxiliarle cou la mejor volunladel director de 
la fábrica de gas para el alumbrado de esta córte. Los ensayos rccaveron en cuatro 
niQtis qiie padecían de h  ios ferlua, de edad dedos, tres, Ires a'flos y raedio, y 
cuairo afios: el primero la llevaba padeciendo dos meses, el segundo un mes, el 
tercero dos meses y el ruarlo mes y inodio. En todos ellos se ensayuron los medios 
<jue aconseja la ciencia, entre ellos la belladona, la cochinilla, el bromo, los emé­
ticos, el acónito, la brea, pero sin el más mínimo resultado favorable: en vista de 
esto.-'ipelú á la iiis¡'lr.'.rinn de los vapores del gas del alumbrado, resultado que 
solo correspondió favorahlemeiile en los dos últimos, que se exacerbó la afercion en 
el primer nifio, y que en el segundo quedó en el mismo estado, si bien los golpes 
de los no fueron tan frecuentes, pero si más intensos. En la actualidad están lodos 
curados, escepio el primero que sucumbió á los20 días de la inspiración de los 
vapores. Conocemos que no son bastante los esperimenlos referidos, por lo que 
creemos deber recomendar este medio á los prácticos y aun al cariíio paternal.

(21 Por esta razón . damos cabida al escrito del Sr. Ruiz; que la fey Je im- 
preuta naila tiene que vir eon losjuirlos eriticos que se forman de las cosaique 
p.u.'i -siT juzgadas se publican. No se trata de nada relativo á la vida privíita''á 
otras cosas análogas que no sean enteramente del dominio dol público. , i . „>

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Colliido-Villalba hn hecho dimisión del par-

aUx^Minhr A f  ^ aspjr.'.nies deben pedir informesal ex -iiiul.ir ó a los profesoras de los pueblos limítrofes.l'i 1 * .o « X * t«v iva pucuivQ tlllllirOICa*

E ílo 'n s r /u o d íig T ^ ^ ^  Beneficencia doa

V A G A N T E S .
« ¿ i tco -c í ru jan o  titular de Lomoviejo, en el 

partido y i  tres leguas de Medina del Campo, tiene 130 vecinos; su do­
tación S,OOO rs porU asistencia de las ramillas pobres, y 8,000 reales 
a que ascenderán las igualas con los demás vecinos, pagados los M 000 
reales por el Ayuntamiento por trimestres vencidos; además percibirá 
el agraciado 40 rs. por cada parlo, casa gratis para vivir y libre de 
toda clase de contribuciones. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes al 
presidente del Ayuntamiento en el término de un roes á contar desde li 
inserción de este anuncio. Lomoviejo 7 de julio de 4 86«__ Leandro Daza.

—La de médico-etrujano  titular de esta tilla de Alcorcon situado en 
la carretera de Estremadura, á dos leguas de Madrid, por renuncia del 
que ta  obtenía; dolada con 8.000 rs. anuales, en esta forma: 4.015 
reales por aíislenciaá los pobres enfermos. 500 rs. por cirujia menor, 
pagados de fondos municipales, y la restante cauiidad de 3,485 rs, por 
contrata particular celebrada entre los vecinos no pobres. Los aspirantes 

njiran sus soiiciludes al Sr. Alcalde presidente, en inteligencia que se 
proveeré dicha plaza en lérrfaino de 3o dias contados desde la fecha de 
este anuncio. Alcorcon fOdejuliodo 4864.- P o r  acuerdo del Ayuola-
^Jn. Manuel Fernandez B asad re .-E l  alcalde presi­
dente , Andrés Torrejon. (P F )

dem^díco-c/ruyano de Veges de Matute, provincia’de Segovia. 
su población 470 vecinos; su dotación 10,000 rs.. pagados 9.600 rs. por 
Igualas recaudadas por el Ayuntamiento, y los 400 rs. restantes por 
asistir á los pobres y casos de oOcio. Las solicitudes basta el 4 4 de agosto 

La de médico-ctrujano  de Caslrogonzalo. provincia de Zamora: su 
dotación 4 4,000 rs. pagados Irimeslralmenle por el Ayuntamiento, su 
potiiacion 365 vecinos. hay un anejo de 20 vecinos que dá 4.000 « .  más 
por su asistencia. Las solicitudes basta el 7 de agosto

« ^ ífo -c tru y o n o  deÍReal Sitio de San Ildefonso, por renuncia 
les “ obtenía; su dotación 40,000 rs. pagados de fondos municipa­
les. Las solicitudes basta el t i  de agosto.

Galisleo. provincia de Cáceres. su po­
blación 250 vecinos; su delación 8.000 rs. por la asistencia de los pobres.
yias Igualas con los vecinos pudiente?. Las solicitudes hasta el 3 4 del 
corriente. •

mt'dtco-cirB/ano de J e r le , provincia de Cáceres, su población 
300 vpcinos; su dotaciod 2,000 rs. por la asistencia de los pobres y las 
Igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 42 de agosto.

— La de médico-cirujano  de Eraudio. provincia de Vizcaya; su doia- 
c io n to o o o  rs.. pagados 43,000 rs. en las cosechas de trigo y maiz co­
brados de los vecinos por el Ayuntamiento, y los 3,000 rs. de los fondos 
comunes, con más 30 rs. por cada parlo. Las solicitudes en el término 
ae un mes á contar desde la inserción de la vacante en el Boíeíín oficial: 
los aspirantes deberán saber el idioma vascongado.

- L a  de médtco-círujano de Leza y Navaridas, en laRiojaAlavesa.su 
población 4 80 vecinos; su dotación 4 4,000 rs. pagados trimestralmente 
por el Ayuntamiento, y do agregarse el pueblo de Paganos 4 3,000 rs ; hay 
barbero-sangrador. Las solicitudes hasta el 4 5 de agosto.
_ — La de médico-cirujano  de Mejorada, provincia de Toledo; su dota­

ción 40,000 rs. Las solicitudes hasta fin del corriente.
—La dcmdáico de Melgar de Fernamenlal, provincia de Búreosisu 

otacion 3,000 rs. por asistir á 4 4 5 pobres pagados trimestralmente de 
londoa municipales y las igualas con 450 pudientes. Las solicitudes, «n 
que se acredite ser médico-cirujanos y documentadas, hasta el 4 de agosto, 

— La de médico y la de cirujano  de Cuevas de San Marcos, provincia 
de Málaga . dotada la primera con 4.4C0 rs. y la segunda con 3,390 rca’es, 
pagados mensnal ó trimestralmente de fondos municipales, por asistirá 
lo? pobres y casos de oficio , y además las igualas con los pudientes. Las 
solicitudes basta el 25 del corriente: se anuncia por segunda vez por 
faUa de aspirantes en la primera.

Ladeciruynno de Torrecillas jle  la Tiesa, provincia de Cáceres; *u 
dotación 4,000 rs. por la asisleDcia‘’de los pobres, y además las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 4 3 de agosto.

— La de-cirujano de Castejon de l lenares , provincia de Guadalajara, 
su población 4 4 5 vecinos; su dotación 6.000 rs. y casa.

—La de círwjono deBarvado, provincia de Cáceres; su dotación 5.000 
reales del presupuesto municipal por asistir á los pobres y actos de oficio, 
y Otros 5,000 rs. quo sacará de las igualas. Las solicitudes hasta el 2* 
del corriente.

Por todo lo DO firmado:
E! Srio. de la RedaccioB, R. S*.vnu;ios.

EDITOR, M. DE ROJAS.— IMPRENTA DEL MISMO,
Pretil de los Consejos, Z, pral.
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